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PUNTOS D E SUSCRICION. 

»r nfipínas de este periódico, y en las librerías de Bail ly-Bai-
U i ^ ^ d e l ^f in^Lutonso; Publicidad, Pasaje d . Matheu, y Moya 

y ^ í l ^ f l ^ E a M d A » las librerías y administracioa' s de correos, 
n ^ í Santiago de Cuba, D. Juan L i n t e r - M a n i l a Sres. RaDny 
GirandieT'.—Gran-Canaria, D. Amaranto Martínez de hsc^bar.-

ffim D Iffnacio Guaseo. 
v í r ñ x í w o Par í s , M . Laffite Bullier y Compañía. 20, rué do la B:.n-
hX „ fpiolivet Netre Dame des Victoires.—Z^/idres, M . Thomas, 

ga^^astrS.-^ra/tor, D. Manuel K. P i t t o . - Z ^ o a , Diario dos 

Pobres. 

E L R E I N O 
Año V. 

Este p e r i ó d i c o se p u b l i c a todos los d ias , p o r l a 
ta rde , excepto los domingos . 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION. 

MADRÍD: En la Administración, un mes 12 ra., tres meses 32, seía me

ses 60.-Por los comioionados: un mes 14 rs., tres meses 36, seis me

ses 70. 

PROVINCIAS: En metálico ó libranzas, un mes 14 rs., tres meses 36, seis 

meses 70.-Por los comisionados: nn mes 15 rs., tres meses 40, seis 

metes 76. 

ULTRAMAR: Tres meses 3 pesos, seis meses 6. 
EXTRANJERO: Tres meses 60 rs,, seis meses 120. 
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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

• - _E1 Voniteur de hoy dice que el presidente 
T í W n ha resuelto definitivamente, según parece, re-

• á las quintas, declaradas inconstitucionales 
en ^ u d o , de la autoridad municipal de Nueva-

^Las ideas pacíficas están muy en boga en el Norte. 

Landres (sin fecha.)—El Globo desmiente que lord 
Uassell haya prometido que el representante de I n 
glaterra en Rio-Janeiro, M . Christié, no volverá á este 
puesto-

Pari* 5 (P01* Ia noche.)—La France desmiente la 
modificación ministerial. 

Dicen el Constitucional y la France que la resolución 
de Inglaterra de renunciar al envió de una nota idén
tica no implica el abandono de la armonía, que es más 
completa qne nunca. 

Se expedirán notas por separado. 
Despuep de Bolsa , quedaron los fondos á 83, 

Paris 5.—Quedan el 3 por 100 á 68; el 4 1/2 á 
96-50; el interior español á 51; el exterior á 00; la dife
rida á 00, y la amortizable á 00. 

Lónáres 5.—Quedan ios consolidados de 92 7/8 á 93, 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en el real sitio de 
San Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

REAL DECRETO. 
Atendiendo á las circunstancias que concurren en 

D. José de Sierra y Cárdenas , ministro que ha sido de 
Hacienda, vengo en nombrarle consejero y presidente 
de la sección de Hacienda del Consejo de Estado. 

Dado en San Ildefonso á cinco de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, mar
qués de Miraflores. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
De Vich nos escriben lo que sigue: 
«Los incansables coucesionarios del ferro-carril de 

San Juan se están ocupando con la mayor actividad 
en el breve expediente que se necesita para acreditar 
el desembolso del 30 por 100 de las acciones emitidas; 
de modo que es seguro que se habrá cumplido esta 
formalidad en tiempo oportuno, según lo prevenido 
en la reai órden de que dimos noticia en nuestro úl t i 
mo número. 

También tenemos exacta noticia de la suma activi
dad cen que se ocupan en gestionar para que entre
tanto, el gobierno oyendo á la junta consultiva de ca
minos, canales y puertos, apruebe la adopción del sis
tema rígido en vez del de Arnoux. Todo hace creer 
aue es brevísimo el plazo que falta para ver los gran
des trabajos que con tanta ansia esperamos. 

Constituida definitivamente ¡a compañía del citado 
ferro-carril, y aprobado el cambio de sistema, lo cual 
podrá tardar dos ó tres semanas, sabemos que los con
cesionarios y el contratista general de la construc
ción saldrán para este país con objeto de emprender 
los trabajos de un modo activo y resuelto. 

Creemos que esta noticia puede ser de interés para 
esto país y aun para los capitalistas de Cataluña en ge
neral, puesto que, según nuestros informes, las obras 
se harán en virtud de contratos parciales, que es re
gular se verifiquen en este mismo país, vistas las pro
posiciones que se presenten. Muchos industriales de 
nuestra ciudad deben prepararse para aprovechar las 
legítimas ganancias que de estas contratas podrán re
sultar.» 

—Dice el Diario de Barcelona del martes: 
«Ha llegado ya á Barcelona la real órden nombrando 

primer jefe de los somatenes de Cataluña á D. Joaquín 
Mola y Martínez, segundo comandante de infantería 
graduado de teniente coronel. Los somatenes de Cata
luña no son un partido armado contra otro partido, 
sino la asociación voluntaria de los propietarios de la 
montaña armados para defenderse mutuamente contra 
los malhechores. Su lema es: Paz, paz y siempre paz; 
guerra sin tregua al que ataque á las personas ó las 
?r0j?Íe^ade3' ai ̂  Perturl:)e el órden, sea cual fuere 

"andera que enarbole para alterar la paz y escudar 
sus depredaciones.» 

FOLLETIN. 

BELLA-R0SA. 

NOVELA POK M . AMADEO ACHAKD. 

(CONTINUACIÓN.) 

—En cuanto á mí, continuó el conde, estoy firme
mente resuelto á no sufrir que el señor de Charny 
at€nte á la libertad de mi huésped. 

—bi yo levantara la voz, mis dependientes invadi-
r¡anel pahcio. 

—Probadlo, pues; yo tengo treinta lacayos perfecta
mente armados y dispuestos, y entre ellos los hay que 
Vu^n la librea del señor príncipe de Condé. 

El señor de Charny calló. 
mo""^3 Ve0' ca^a^ero' (Iue vos e3tai3 convencido, co-
pucs"̂ 0' ^ ^ iaeScacia de este medio; busquemos, 
cirla 0110 ^e ocurrírseme una idea: voy á de-

p0 0 as las i r adas se dirigieron hácia el señor de 
mereux, qUe hablaba como si se hallase sentado al 

la^de lachim 

Charny q^oerella e8tá entre Bella-Kosa y el señor de 
que laT̂ 1106 ̂ ' Câ a Un0 ̂ e ell0S tÍenC Una esPa~ 

alumbrar y (lue se batan. Aquí hay luces para 

testig0g Coinbate. La-Deroute y yo seremos los 

—.^Y cuál 
Opados' n 3614 ̂  reau^a^0 de este duelo á cencerros 
^ella prt eSuntó el señor de Charny, mientras que 

' ¡Vamosrba la ̂  de la 
herido señ ^ ^ace" una pregunta original, mi 
claro que n ^ ^ Charny- Si Bella-Rosa os mata, es 
81 al contrari ,lmpedireÍ9 vaya donde ^ dé Ia gana; Y 
qTle le Ueveí ¿ f ^ata.i9' poco le importará después 

enea, cenando. 

nega8e 

¿ ^ a l a Bastilla, 
^ny 'b ie r —-

batirme? 
i señor conde; ¿y si por casualidad me 

—Acerca de la captura de los presos de las cárceles 
de Manresa, dice El Manresano lo siguiente: 

«SOMATEN.—Al poco rato de haber desaparecido los 
cuatro presos de la cárcel que pusieron en conmoción 
á toda la ciudad, el toque de rebato anunció al soma
ten de Manresa que debía ponerse en movimiento y 
que se necesitaban sus servicios; en efecto, la mayor 
parte de los individuos que lo forman acudieron pre
surosos á la plaza de la Constitución , de donde partie
ron distintas partidas con diversas direcciones; á las 
pocas horas estaban también en movimiento todos los 
somatenes de todos los pueblos circunvecinos, y el toque 
de rebato se oia también en todas partes ; á pesar de 
todo, se llegó á las últimas horas de la noche sin que 
los fugitivos pudiesen ser hallados, excepto uno que á 
consecuencia de haberse fracturado un pié al despren
derse de la cuerda por cuyo medio escaparon, fué ha
bido á los pocos momentos; al dia siguiente otros dos 
que estaban muy cerca de esta ciudad fueron descu
biertos casi de un modo casual, y dado parte al d i l i 
gente juez del partido, D. Juan Antonio Casamada, 
del lugar donde se encontraban, fué de todo punto 
preciso mandar para ellos caballerías, pues que se ha
llaban del todo imposibilitados para dar un paso; tanta 
era la hinchazón que de sus pies se habia apoderado: 
queda todavía el cuarto fugitivo, cuyo paradero se i g 
nora hasta el presente. 

Ha corrido válida la voz de que después de haber en
trado en la cárcel fueron los presos maltratados por el 
alcalde: es completamente falso este rumor, y nos cons
ta de una manera positiva que ninguno de ellos tiene 
motivo alguno de queja en contra de tan celoso funcio
nario. Desde que Manresa no tiene guarnición, es la 
segunda vez que los presos de la cárcel han int ntado 
fugarse y la primera que algunos lo han conseguido: 
ante estos ejemplos no dudamos que se mandará una 
respetable fuerza para guardar con seguridad la cárcel 
del partido, y al mismo tiempo para favorecer en lo 
posible la administración de justicia, uno de los más 
sagrados intereses del Estado.» 

—En la ciudad de Alcoy se despierta cada vez más 
el espíritu de empresa, creando nuevos medios de apli
car el crédito al aumento del bienestar y la riqueza 
del país. 

En este momento trata de establecerse en aquella po
blación una sociedad comanditaria, de la que se ponen 
al frente acreditados comerciantes, y tomará el nombre 
de La Alcoyana. Sus operaciones consistirán: 

1.0 En la contratación y construcción de vestua
rios. 

2. ° En la admisión en depósito de manufacturas de 
lana, primeras materias y demás artículos necesarios á 
la fabricación, cuya venta gestionará la sociedad por 
cuenta agena, mediante módicos derechos de almace
naje, comisión y garantía. 

3. ° En la constitución de préstamos sobre los mis
mos artículos existentes en sus almacenes, bien direc
tamente, ó bien por medio de otros establecimientos, 
prestando su firma en garantía. 

Hemos visto las meditadas ¿ases para la constitución 
de esta sociedad, y nos parece que será un buen nego
cio para los interesados en ella, y un elemento de pros
peridad para la industriosa Alcoy. 

—Las emanaciones deletéreas que se desprenden de 
los terrenos pantanosos que rodean á Ciudad-Keal, y 
que causan todos los años, durante la estación caluro
sa, gran número do víctimas, facilitando el desarrollo 
de enfermedades endémicas de carácter maligno, man
tienen hoy el estado sanitario de aquella población en 
una situación alarmante y muy poco satisfactoria. 

La necesidad de cerrar aquellos focos de infección 
se viene reconociendo hace muchos años, sin que se 
hayan hecho todos los esfuerzos posibles para llevar á 
cabo una mejora en que estriban el bienestar y hasta 
el engrandecimiento de la capital de la Mancha. 

Hoy, gracias á la intensidad del mal presente y al 
c lo de la municipalidad, se piensa sénamente, como 
en uno de nuestros números anteriores indicamos, en 
desecar y rellenar los pantanos en cuestión, y, según 
uno de nuestros corresponsales nos asegura, se quie
re reparar este año el abandono y la apatía con que se 
ha mirado en los anteriores cuestión de tamaña tras -
cendencia. 

Mas para que tan laudables disposiciones den resul
tados prontos y tangibles, es indispensable, como dice 
muy bien El Eco de la Manchi, imprimirles un movi
miento determinado á fin de llegar con seguridad al 
objeto que se desea. 

El pensamiento de terraplenar el terreno chico y el 
zanjón que se extiende á lo largo de la muralla no 
puede ménos de aplaudirse, siempre que no se le dé 
otro carácter que el de una medida provisional para 
satisfacer las exigencias del momento. 

—¡Oh! ¡Entonces seria aún más sencillo! Os consi
deraría naturalmente como un aventurero que des
pués de haber apostado en el camino, no sé por qué 
picardía, una partida de bandidos, se introdujo con un 
miserable pretexto en mi domicilio, á fin de entregar
se á un espionaje infame; en consecuencia, yo os haría 
agarrar por mis criados y ataros como un cerdo. M i 
rad, aquí tenéis á nuestro amigo La-Deroute que nos 
ayudaría perfectamente á ello, ¿no es esto, querido 
amigo? 

—En seguida, contestó el sargento. 
El señor de Charny comprendió, en el tono del con

de, que hablaba formalmente. Así, pues, tomó su re
solución en seguida, como hombre de temple y que 
sabe jugarse la vida cuando conviene. Tiró, pues, de 
su espada lentamente, y se puso en guardia. 

—Estoy dispuesto, dijo. 
—Vamos, señores, dijo el conde. 
Cruzáronse en seguida las dos espalas. El señor de 

Pomereux, que habia visto á prueba á Bella-Rosa, 
no temía por el éxito del duelo; per» en la manera que 
se batía Charny comprendió que el adversario era d ig
no del capitán, y hasta sintió por un momento haber 
llevado la cuestión á tal terreno. 

A los primeros choques, Beíia-Rosa comprendió las 
fuerzas de su contrincante; minió los golpes, y en el mo
mento en que Charny iba á raer sobre él, volvió á parar 
con tanta violencia, que la espada saltó d é l a s ma
nos de su adversario. Ertonces el señor de Pomereux 
se tranquilizó. La-Der^ute recogió la espada y la en
tregó al señor de Ch^'ny, quien se puso en guardia 
nuevamente, empezado otra vez el duelo. Esta vez 
Bella-Rosa, conociindo el juego de su enemigo, atacó 
también, y en el iiomento que el señor de Charny iba á 
atacar, Bella-RiSa le hizo saltar la espadado la mano. 
El favorito del ministro se puso lívido de furor; em
puñó la espa^. Ia aseguró en la mano, y volvió á la 
carga con iwyor encarnizamiento que antes. Bella-
Rosa paraó* todos los golpes; dos ó tres, sin embargo, 
rasgaron ^ fi^c sin tocarle á él; el capitán parecía que 
procuré defenderse, y á lo más, que buscaba urm oca-

Debemos suponer que al acordarse esta obra, á to
das luces útilísima, se la cousideraria por los iniciado
res del pensamiento como un medio rápido y eficaz de 
impedir las emanaciones deletéreas que continuamen
te se desprenden de aquellas pantanosas aguas, y de 
ninguna manera pudo verse en ello la solución defini
tiva del problema. Así, pues, mientras estos trabajos se 
ejecutan, debiera el ayuntamiento prepararle para 
acometer las obras en grande escala con arreglo al an
teproyecto presentado por el Sr. Polilla. Consiste este, 
según nuestras noticias, eu llevar al Guadiana todas 
las aguas que se depositan en la cuenca donde está 
fundada la población. Para ello propone el ingeniero 
jefe de aquel distrito la limpia de las minas que van 
desde la Celada al Guadiana, fortificándolas con obras 
de fábrica á fin de impedir los continuos hundimientos 
á que da lugar la poca cohesión del terreno. Estas m i 
nas deberían ponerse en comunicación con los terre
ros por medio de un alcantarillado que atraviese las 
principales calles de la ciudad. No puede negarse que 
semejante proyecto, no solo llena su principal objeto, 
que es el saneamiento de los terreros, sino que prepara 
la satisfacción de necesidades que en un porvenir más 
6 ménos próximo deben sentirse, marchando Ciudad-
Real como marcha, siquie a sea con lentitud, á ocupar 
el lugar que le corresponde entre las poblaciones pro
ductoras de España. 

Bien comprendemos que los gastos de semejante 
obra serian cuantiosos; pero cuando se trata de resca
tar de la muerte y de la miseria el tributo extraordi
nario que anualmente pagan los vecinos de aquella 
capital, y especialmente los vecinos pobres, no debe 
nadie detenerse ante lo crecido de la suma que en pro
vecho de la humanidad haya de emplearse. 

Según manifiesta el periódico que antes citamos, y 
como nos lo asegura también nuestro celoso correspon
sal, parece que se ha presentado al ayuntamiento una 
proposición en la que su aptor ofrece sanear y desecar 
completamente los terreros, siempre que se le abonen 
9,000 duros y queden á su favor los terreros saneados: 
la proposición ha pasado i informe del centro directi
vo de las obras de los terreros, y esta comisión ha 
evacuado su informe en sentido favorable, si bien po
niendo ciertas restricciones. Si el ayuntamiento se en
cuentra como creemos, atendida la escasez de sus re • 
cursos, en la imposibilidad de atender al alcantarilla
do, debe admitir i a proposición que acabamos de c i 
tar, pues si bien no obtendría la ciudad tantos benefi
cios como con el proyecto del Sr. Pelilla, se atendería 
por de pronto, y sin que esto sirviese de rémora á los 
proyectos sucesivos, á a más sagrada y apremiante do 
las necesidades, como es la do salvar la población de 
los estragos que las fiebres están ocasionando en ella. 

Tal sería al ménos nuestro proceder sí uos halláse
mos en el caso ea que aquella municipilidad se en
cuentra. 

La llegada de nuestra escuadra á Chile ha sido 
celebrada por diferentes medios en aquella repú
blica. Los periódicos mencionan los obsequios dis
pensados á nuestros marinos, y hacen especial 
mención del banquete que les han dado nuestros 
compatriotas residentes en Valparaíso. Entre los 
brindis consiguientes se distinguieron el del mi
nistro residente de España, Sr. Tavira, el del 
presidente de la comisión obsequiadora española, 
los dos del general Pinzón, y el del alcalde y juez 
de letras de Valparaíso. E l general Pinzón se ex
presó en estos términos: 

«Señores: España ha olvidado los sucesos pasados, 
para no tener en cuenta sino lo que exigen los tiempos 
presentes; así, al pensar en Chile, lo hace con un amor 
verdaderamente sincero y fraternal. Triste es que a l 
gunos países de América tengan prevenciones infun
dadas contra España, y muy grato el que Chile sea en 
este punto una gloriosa excepción. N i ¿cómo podia su
ceder de otro modo, habiendo sido esta reoública una 
de las primeras cuya independencia fué reconocida 
por España, ofreciéndola desde luego amistad y aun 
fraternidad? 

La España de otros tiempos tenia simpatías con las 
repúblicas americanas: la España de hoy las tiene un 
amor fraternal. Yo deseo que los americanos todos v i 
siten á España; entonces se persuadirán por sí propios 
de la exactitud de mi aserto; entonces podrán estudiar 
y conocer bien la España de 1863, tan noble, tan ge-

sion que no venia; en fin, el señor de Charny habien
do extendido la espada, Bella-Rosa se apoderó tan re
sueltamente, que la hizo saltar á diez pasos ce distan
cia. A l verse desarmado por tercera vez, el señor de 
Charny se puso óbiio de furor. 

—¡Pero atacad, pues! exclamó lleno de ira. 
—No se mata á un espía, respondió Bella-Rosa. 
Y tomando la espada del señor de Charny, la hizo 

pedazos. Los ojos 'de Charny se inyectaron de sangre, 
y cayó sobre un sofá. 

—Ya veo, caballero, que sois vencido, le dijo el se
ñor de Pomereux. Permitidme, pues, que obre como 
si fuéseis muerto. 

El conde tiró del cordón de la campanilla, y se pre
sentó un criado. 

—Labranche, le dijo, corre á la cuadra y di á los 
palafraneros que preparen los coches, que vamos á 
marchar para Chantilly. 

Esta última palabra despertó al señor de Charny co
mo si fuese de un sueño. 

—¿Os marcháis para Chantilly? exclamó incorpo
rándose. 

—Sí, en verdad, si os acomoda. 
—¿Vais solo, según imagino? 
—Os olvidáis, mi querido señor de Charny, que sois 

muerto, y por consiguiente noes'ais en el caso de pre
guntarme nada; sin embargo, quiero trataros como v i 
vo y responderos, sin que de esto se saque consecuen
cias. ¿Tenéis, pues, curiosidad de saber si voy solo á 
Chantilly? 

—Sí, contestó el favorito del ministro pateando. 
—¡Diosmio, qué vivo sois para hombre muerto! A 

deciros la verdad, no me gusta viajar solo; 'tengo pla
cer en tener sociedad; y si lo permitís, me llevaré á 
Bella-Rosa y al amigo La-Deroute. 

—Esto es demasiado, y no lo aguantaré. 
E l señor de Charny se lanzó hácia la ventana, pero 

el señor de Pomereux se interpuso. 
—Escuchadme, caballero, le dijo con voz firme; soy 

el amo en mi casa. Vos vinisteis á ella, sin órden n i 
autorización de nadie, no sé por qué clase de misión 

nerosa como en los mejores tiempos de su historia; tan 
próspera y tan adelantada como las naciones que más 
lo están en la carrera de la civilización. 

Si hay algunos extranjeros que se esfuerzan en pre
sentar á España como uncida al carro de la ignorancia 
y de la reacción, hay felizmente otros que la hacen 
justicia, en cuyo número, me complazco en decirlo, se 
encuentran los chilenos. Que despierten nuestros de
tractores y nos verán; que nos miren, y conocerán lo 
que somos: nobles, generosos, francos, sinceros, pene
trados del espíritu de los tiempos modernos, y mar
chando á un nivel con sus legítimas exigencias. 

No permitiremos, pues, que se nos amengüe; de hoy 
más, los que nos han tenido en muy poco, aprenderán 
á salir de su error. 

Brindo, señores, por Chile, por el país del órden y 
del progreso, por el país cuyos recuerdos serán i m 
perecederos para mí, y cuyas notables circunstancias 
me complaceré en dar á conocer en Europa, y señala
damente en España.» (Estrepitosos y prolongados 
aplausos.) 

En seguida brindó el Sr. Ibañez del modo si
guiente: 

«Señores: Muchos motivos de confraternidad existen 
entre España y las repúblicas hispano-americanas: la 
misma sangre, la misma religión, las mismas costum
bres, el mismo idioma, son vínculos que, á pesar de las 
divisiones territorial y de las diversas formas de go
bierno, mantendrán perpétuamente unidos á los pue -
blos en que tales condiciones existen. 

Pero entre la España y la América, y especialmente 
entre la España y Chile, hay otros elementos de unión, 
acaso tan poderosos como los primeros. Hablo, señores, 
de dos instituciones que España dejó más profunda
mente arraigadas en nuestro suelo: los cabildos y la 
administración de justicia. 

Apenas los primeros conquistadores de esta tierra 
trazaban el ámbito que debía ocupar una población, 
cuando la dotaban de un cabildo que fuera el fiel re
presentante de sus intereses y derechos. Y esos altivos 
guerreros, ante los cuales huían despavoridos los m i 
llares de habitantes que poblaban el Nuevo-Mundo, 
eran los primeros en rendir vasallaje y obedie icia á 
aquellas corporaciones que ellos mismos habían for
mado. Pedro de Valdivia, desobedeciendo la órden 
del cabildo de Santiago que lo revestía de la autoridad 
suprema á nombre d t l soberano, tuvo que ceder á la 
amenaza que se le intimó de deponerlo del mando si 
no lo aceptaba como conferido por el pueblo. 

Y desde entonces esas corporaciones, cuyos ejemplos 
de cordura y energía han seguido trasmitiéndose has
ta nosotros, han representado un papel importante en 
nuestra vida social y política. 

Aquellos, pues, á quienes debemos tan preciosa ins
titución, merecen sin duda todo nuestro reconocimien
to, y el imitar su civismo y sus virtudes debe ser uno 
do los deseos más constantes de los actuales cabildos. 
Manifestar ahora ese reconocimiento á los hijos de 
España que 9e hallan entre nosotros y expresar el de
seo de imitar las relevantes prendas d e s ú s antepasa
dos, es un deber que cumple gustosa la munioipalidad 
de Valparaíso. 

Pero también la unidad en la legislación, la confor
midad que existe entre España y Chile en su aplica
ción práctica, en la administración de justicia, es otro 
vínculo que hará indisoluble la armonía y buenas re
laciones entre ambos países. Porque el Código de las 
Partidas, monumento de imperecedera gloria para la 
España (bravos), es el que rige y regir í por mucho 
tiempo nuestros derechos y relaciones civiles, no obs
tante las alteraciones y nueva forma que le dan 
los adelantos de la ciencia y las necesidades de los 
pueblos. 

La magistratura chilena ha llevado siempre en vista 
á la magistratura española, y los sábios jurisconsultos 
que ilustran á esta sirven también para ilustrar á 
aquella. La honradez y la pureza en la administración 
de justicia es aquí como allá uno de los timbres más 
gloriosos para sus pueblos y una de las más seguras 
prendas de esa amistad que tiene por base la virtud y 
que por lo mismo será imperecedera. 

Os invito, pues, señores, á que brindemos por los 
cabildos y por la magistratura españoles; porque con
tinuemos imitando la cordura y patriotismo de los 
unos y la honradez y virtud de la otra; por que esta, 
que forma, por decirlo así, el corazón de los pueblos, 

que no tenéis facultad de ejercer. Vuestros bandidos 
han hecho fuego sobre mi casa, la casa de un caballe
ro. Yo hubiese podido haceros apalear por mis criados 
y echaros á la calle, y no lo he hecho. Os batisteis y 
quedásteis vencido; para mí sois hombre muerto; acor
daos de nuestras condiciones. Si ahora habláis pala
bra, si gritáis, si llamáis, palabra de honor, os hago 
saltar la tapa de los sesos. 

El conde tomó una de las pistolas y la armó. Estaba 
algo pálido, y ya no reía. Hubo un instante de silen
cio terrible. El señor de Charny no temia á la muerte; 
pero si esta le llegaba, la venganza se le escapaba. Mi
ró al señor de Pomereux por espacio de un segundo. 
El aspecto del conde demostraba una fría resolución, 
y no era dudoso que llevaría á cabo su amenaza al 
primer grito. 

El señor de Charny se sentó silenciosamente. 
—El coche del señor conde está dispuesto, gritó L a 

branche abriendo la puerta. 
La-Deroute desapareció un instante á una señal de 

Bella-Rosa, y volvió llevando en sus brazos al jóven 
Gastón, que dormía tranquilamente. 

—Seguidme, amigos míos: y vos, señor, pasad, aña
dió el conde dirigiéndose al señor de Charny. 

Bajaron por la escalera grande: cuando llegaron 
abajo, el señor de Pomereux se volvió á dos de sus 
criados. 

—¿Veis á ese caballero? les dijo, señalándoles al 
señor de Charny; os lo confio, y me respondéis de él. 
Pasada una hora. Je abriréis las puertas de la casa; 
antes no. 

Inclináronse los lacayos y pasaron. El coche con las 
armas del príncipe de Condé, estaba tirado por cuatro 
caballos; los postillones ocupaban las sillas; los lacayos 
llevaban antorchas encendidas ; esperaban la órden de 
marcha para colocarse delante; los demás criados, ar
mados con mosquetes y espadas, estaban á caballo en 
las portezuelas de los coches. E l señor de Pomereux 
hizo subir á Bella-Rosa, La-Deroute y Gastón; él 
se sentó luego al lado de ellos. 

—Vamos, dijo. 

haga su felicidad, y aquellos sean y continúen siendo 
el más firme baluarte de las libertades públicas.» 

E l señor general Pinzón brindó de nuevo en 
seguida así: 

(iEl señor magistrado acaba de hacer un paralelo de 
las instituciones municipales y de la administración de 
justicia de España y Chile, que honra á su inteligen
cia y á sus sentimientos. Dándonos una idea exacta del 
espíritu de ambas instituciones en la república, nos ha 
hecho ver la sabiduría que ha presidido aquí en su 
desarrollo, y cómo, sin abandonar el gran principio de 
continuidad, base indispensable de todo perfecciona
miento, se han efectuado las grandes é importantes 
mejoras exigidas en los tiempos modernos por los pro
gresos de las ciencias. 

Yo me felicito de que en este país de órden y pro
greso se haya estimado siempre en lo que vale la legis
lación española, conservando cuanto hay en ella de 
bueno, sin dejar de perfeccionarla en consonancia con 
los adelantamientos hechos en la península y en los 
demás países civilizados. España ha seguido el mismo 
rumbo, manteniendo la grandiosa base de su legisla
ción, ha ido mejorándola hasta llegar al punto en que 
hoy se encuentra, estudiando al efecto el régimen y 
los trabajos teóricos de las principales naciones, como 
estas á su vez han utilizado los de España, 

No hablo, señores, animado de un espíritu de pueril 
vanidad, de este sentimiento que suele atribuirse á los 
españoles, confundiéndolo con el orgullo. Los españo
les tenemos orgullo, sí: el orgullo bien entendido, el 
orgullo que se funda en la honradez, y que impr i 
miendo á los actos del hombre un carácter noble, le 
hacen inflexible á la humillación , solo merecida por 
una conducta reprobada. También los chilenos tienen 
este necesario y justo orgullo. 

Brindo, pues, de nuevo por Chile, por su prosperi
dad y por su fraternidad con España; y brindo, asimis
mo, por la prosperidad de ia América independien
te.—(Aplausos estrepitosos.)» 
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Si no tuviéramos una fé profunda, una confian
za ciega en la bondad de las doctrinas que sus
tentamos; si no abrigásemos la íntima convicción 
de que al fin ellas han de alcanzar el necesario 
triunfo, porque la causa de la ra^on y la justicia 
al cabo prevalece siempre; si la menor sombra de 
duda empañase la clara y refulgente luz que al 
través do mil obstáculos y peligros nos guia y 
conduce por el revuelto mar de la política, mos
trándonos á lo lejos, entre agitadas y espumosas 
olas, el puerto salvador; si no estuviésemos, por 
último, animados de esa esperanza dulcísima que 
hace olvidar los males presentes, por grandes que 
sean, con la perspectiva de un porvenir lisonjero, 
ciertamente que entonces, fatigados de nuestro 
ímprobo trabajo y de las pocas ventajas con él 
obtenidas, hubiéramos arrojado la pluma con des
den, renunciando para siempre á volver á figurar 
en lo que se llama vida pública. Que todo este te
soro de fé inmensa se necesita para que el des
aliento y el disgusto no destruya nuestras fuer
zas y seque nuestro corazón, al ver tan encar
nizados en nuestra pobre España los odios de 
partido, al ver que las antiguas fracciones políti
cas nada aprenden, ni nada olvidan, ni nada per
donan, y que anteponen á todo, hasta al interés 
sagrado de la patria, primera obligación del que 
se precia de honrado, la satisfacción de sus per
sonales rencores y el triunfo de su mezquina va
nidad. 

En vano á esos hombres, que se dicen amantes 
del sistema representativo, se les hace .ver la ur
gente necesidad de que, reconciliándose entre sí, 

La grande puerta del palacio se abrió; los postillo
nes emprendieron el galope. Los arqueros esperaban 
en la calle. A l ver el coche con el escudo con las tres 
flores de lis de oro, y de tan magnífico tren, t i t u 
bearon. Por otra parte, no tenían jefe ni instrucción 
alguna. E l que mandaba allí obedeció al refrán, y se 
abstuvo. 

—¡Plaza al coche de monseñor el príncipe de Con* 
dé! gritaron los delanteros haciendo piafar á los ca
ballos. 

Los arqueros sorprendidos se ladearon, y pasó el 
carruaje y su séquito como un rayo, iluminando las 
tinieblas de Paris. 

—Es igual, mi querido , dijo el conde de Pomereux 
á Bella-Rosa cuando hubieron vuelto la esquina de la 
calle del Roi-de-3icile; creo hubiéseis hecho mucho 
mejor matando al señor de Charny. 

X L I X . 

La primavera de 1672. 

En lugar de dirigirse sobre Chantilly el coche del 
señor de Pomereux, luego que hubieron pasado á San 
Denís, volvióse hácia Pontoise. Gastón, que habia 
abierto los ojos un instante, los cerró de nuevo y que
dóse dormido, mecido por el movimiento del carruaje. 
La-Deroute se frotaba las manos y miraba á veces há 
cia París, y reíase como un loco. 

-Vamos , capitán, dijo cuando estuvieron en el 
campo; el señor de Pomereux tiene tal vez razón- pe
ro también confino que al ver la cara furibunda y 
desesperada del señor de Charny estaba ébrio de ale
gría; se hallaba después en su silla, blanco c.mo un 
espectro y echándose á perder la palma de las manos 
con las unas. Muerto, solo seria muerto; ahora vivo, 
raoia. ' 

Hacia ya cerca de tres horas que habia salido el sol, 
cuando el coche llegó á laabadía. Grippard, queestabj 
como un alma en pena cuando estaba lejos del sargen
to, fué el primero que anunció la llegada del ^ 
busana, avisada por él, corrió hácia Bella-Rosa 
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de que, haciéndose unos á otros el importante 
servicio de abdicar de su incalificable exclusivis
mo por medio de útiles concesiones mutuas, ya 
que nada enaltece tanto á un carácter como la 
confesión de sus propios errores y extravíos, se 
den un fraternal abrazo; y todos reunidos y 
fuertes, ya que están conformes en el dogma fun
damental de su fé política, formen ese gran par
tido constitucional por el que clamamos incesan
temente. \kh\ Si á esos hombres á que nos refe
rimos no les cubriese los ojos con negra venda el 
furor rabioso de sus pasiones políticas; si ellos 
vieran la sima profunda que con sus discordias 
están abriendo en esta desventurada nación; si 
pudiesen apreciar con la tranquilidad de ánimo 
del que por fortuna está fuera de esas terribles 
luchas el espectáculo lastimoso y hasta repug
nante que ofrecen, y las consecuencias funestísi
mas que inevitablemente han de derivarse de se
mejante desatentado proceder; si viesen esto, re
petimos, les hacemos la justicia de creer que, cu
biertos con el rubor de la vergüenza, se retira
rían al momento de un combate, cuyo resul
tado no puede ser otro, por lo ménos, que la des
gracia de la nación y el descrédito del sistema re
presentativo. 

¿Quieren esto esos hombres? ¿Quieren que los 
partidos radicales se aprovechen de su lucha, con 
cuyo espectáculo se recrean, para levantar la ca
beza? ¿Quieren, pues, para su patria los horrores 
de una revolución, á la puerta de la cual están 
llamando sin querer con poderosos golpes? No, y 
mil veces no; no quieren esto, porque ellos han 
probado, siempre que ha sido menester, haciendo 
esfuerzos de titanes, derramando á torrentes su 
sangre, lo mucho que aman al Trono y á las ins
tituciones; lo muy identificados que están con el 
régimen constitucional, y que sus corazones no 
pueden vivir sino respirando esta atmósfera. E l 
rencor político, como hemos dicho, es el que los 
extravía, es el que los ciega, es el que los hace 
parecer pequeños y miserables, cuando para los 
que los conocemos bien, para los que sabétaos el 
glorioso pasado de unos y otros, son en realidad 
todos grandes y nobles. 

Y qué ¿no cesarán, al fin, esos sangrientos fu
rores? La reconciliación entre los que piensan del 
mismo modo, que tan fácil debería ser, y cuyos 
inextinguibles odios no se explican, ni siquiera se 
comprenden, ¿pasará acaso á la esfera de lo ab
solutamente imposible? Esto es lo que no pode
mos, lo que no queremos creer; porque esto seria 
la muerte de nuestras esperanzas, y ya hemos di
cho la gran fé que tenemos en lo por venir. 

Inmóviles en sus tiendas los hombres de cier
tas fracciones, allí fijos, siendo ellos solos los que 
no marchan; perdiendo á centenares los mejores 
soldados de sus ejércitos, é introducida la des
organización en sus filas, ¿qué es lo que esperan, 
qué es lo que pretenden? Confundiendo con la 
terquedad la consecuencia política, ¿acaso creen 
que esta consiste en permanecer siempre quietos, 
fundando su empeño y hasta quizá su orgullo en 
resistir el torrente de la opinión, como la roca 
que sin conmoverse sufre los embates del mar? 
|Qué error tan lamentable! ¡Qué obcecación tan 
funesta! Para gobernar, lo hemos dicho mil ve
ces, se necesita dirigir la opinión pública, y está 
imposibilitado de hacerlo quien no la acepta ó no 
la comprende. 

Glorioso es sin disputa el pasado de los anti
guos partidos: nadie lo duda; pero que no pidan 
ya más. La imparcial historia, al consagrarles, 
como debe, honrosas y brillantes páginas ha es
crito hace tiempo con signos indelebles la pala
bra murieron sobre el frío mármol de sus 
tumbas. 

¿Y esperan aún subir al poder esos mutilados 
restos de nuestros partidos ? ¡Qué absurda espe
ranza! ¿Y qué harían en él? Horror causa solo el 
imaginarlo. Porque aparte de la perturbación 
profunda que sus ya inservibles ideas de gobier
no introducirían en el país, como ellos se Comba-

—Ea al señor de Pomereux á quien debo la dicha 
de volveros á ver, dijo el capitán presentando el conde 
á BU mujer. 

Susana tomó las dos manos del conde entre las 
suyas. 

—¡Otra vez! exclamó ella; sois pródigo de afecto. 
—¡Qué queréis, señora! respondió el conde; cuando 

descubro en mí una vir tud, es necesario mezcle en ella 
una falta. 

Gastón miraba todo lo que pasaba con aire de for • 
malidad, teniéndole de la mano su amigo La-Derou-
te. Bella-Rosa le condujo ante Susana. 

—Aquí tenéis el motivo de mi ausencia; es un mo
tivo muy agradable, que amareis muy pronto. ¿No es 
bello y robusto como un Aquiles? 

Susana se acercó al niño que se sonreía, le abrazó y 
le llenó de besos. 

—Es el hijo del señor de Assonville, dijo Bella-
Kosa. 

—¡El hijo del señor de Assonville! dijo Susana con
movida. ¡Oh! ¡Ya le amo! 

Era la hora en que la abadesa de Santa Clara de 
Ennery estaba en el oratorio después de los oficios de 
la mañana. Bella-Rosa la pidió una entrevista y dejó 
& Susana, llevándose á Gastón co i él. 

Genoveva le recibió con aquella dulce sonrisa que 
tenia siempre para él al hablarle. El niño estaba en 
una pieza contigua. 

—Os marchasteis, Santiago, dijo la abadesa, o lv i 
dándoos que vuestra vida ya no os pertenece. 

— M i vida pertenece á los que la han salvado; ¿no 
os la debo yo? preguntó Bella-Rosa. 

Había en la voz del jóven oficial alguna cosa que 
conmovía á Genoveva. Miróle por algunos instantes 
como para observarle. 

—¿Entraba yo para algo en v\iestro viaje? pregun
tó ella. 

—Por todo. 
La abadesa palideció y púsose la mano en el cora

zón, al cual una desconocida turbación hacia latir . 
Bella-Rosa fa» tomó la mano con la mayor dul zura 

ten á muerte, como su odio es tan implacable, 
como no transigen con nada, la subida de los 
unos seria el martirio y la irremediable pérdida 
de los otros. Volveríamos otra vez á encender en 
España, apenas apagada, la horrible tea de las 
venganeas políticas y de las persecuciones escan
dalosamente arbitrarías. 

Desengáñense moderados y progresistas; solo 
uniéndose y formando un gran partido con lo 
mucho bueno de los dos pueden regir los destinos 
y hacer la felicidad de este gran pueblo. Apa
guen sus odios, modifiquen su doctrina, y reju
venecidos con la savia de una nueva vida, corran 
vigorosos y potentes, enseñando delante el cami
no por donde el país debe marchar. 

Por el bien de la madre patria , por cuanto de 
más caro haya para sus corazones, nosotros se 
lo rogamos, hoy que en vísperas de unas eleccio
nes generales de representantes del pueblo, hay 
más que nunca el solemne deber de decir á este 
la verdad. Porque si no se la dicen; si continúan 
moderados y progresistas juzgándolo todo con su 
criterio político exclusivista é intransigente, ¿á 
qué gobierno, como no sea formado solo por 
ellos, no han de hacer rudísima oposición? ¡Un 
gobierno formado solo por ellos!... Ya hemos di
cho lo que podía esperarse de él. 

Las oposiciones, en su vivo deseo de ver des
aparecer al actual gabinete para que le sustituya 
otro que sea igualmente combatido, no por sus 
ideas, sino portas personas que le formen, hecho 
lamentable que viene repitiéndose con demasiada 
frecuencia en nuestras luchas políticas; las oposi
ciones, decimos, se empeñan un dia, y otro dia si 
bien con escaso resultado, en demostrar que el 
ministerio presidido por el señor marqués de Mi-
raflores no prolongará su existencia hasta la época 
de las elecciones; así es que en todos los tonos y 
á todas horas repiten la monótona cantinela de 
que este gobierno no hará las elecciones. 

En cuanto áíio hacer las elecciones, tienen ra
zón los que esto dicen; el gobierno actual no ha 
pretendido jamás la ilegal prerogativa que otras 
administraciones se han atribuido con menoscabo 
de los buenos principios constitucionales: el go
bierno actual cumplirá el importante deber que la 
ley le impone de vigilar solícito para que el cuer
po electoral designe sus representantes con la 
libertad más completa; el gobierno actual dirigi
rá, porque no puede ménos de hacerlo, un acto 
tan eminentemente político como es el que están 
llamados á realizar los comicios, á fin de que el 
pensamiento dominante en los mismos no resulte 
desnaturalizado y bastardeado por los abusos de 
los contendientes, por las intrigas y manejos en 
que suelen hervir las localidades durante ese pe
riodo de efervescencia y agitación política, en que 
los pueblos abandonan su reposo y tranquilidad 
habituales para entregarse, siquiera sea por poco 
tiempo, á la contienda legal y pacífica sí, pero 
empeñada, de que dependen su felicidad y su 
porvenir. 

Pero el gobierno que hoy esta al frente de la 
nación no explotará su autoridad y su prestigio 
en provecho propio: conoce perfectamente que 
un gabinete que no cuenta con las espontáneas 
simpatías de la opinión pública, no solo hace un 
papel desairado á los ojos del país, no solo se 
atrae el ridículo y despierta la indignación de to
dos los corazones sinceramente patrióticos, sino 
que también, con su ciega obstinación en conser
var el mando, y con las irritantes medidas que 
adopta, guiado por este designio, suele poner al 
borde del abismo el órden social que está princi
palmente obligado á mantener. 

Porque esto sabe perfectamente el actual mi
nisterio, y porque desea que el país conserve 
siempre un recuerdo lisonjero de su estancia en el 
poder, no apelaiá nunca á mistificaciones ni ma
las artes para confeccionarse esa vana ficción de 
opinión pública, que la verdadera opinión no tar
da mucho tiempo en despojar de su usurpado ro
paje, señalándola al escarnio y la befa del mundo 
entero en toda su escandalosa desnudez. 

E l ministerio no quiere^tener en el futuro Con
greso simpatías interesadas; no quiere que sus re
soluciones sean aplaudidas por una falange de 
mercenarios sumisos y obedientes; quiere que la 
opinión real y verdadera del país le apoye; así es 
que, tanto por el concepto del deber como por el 
de las aspiraciones que abriga, está doblemente 
interesado en asegurar á los comicios una esfera 

—En el momento que marché, añadió él, acababa Su
sana de participarme que iba á ser madre; y ¿no debia 
pensar yo en otra madre? 

Una alegría loca inundaba el alma de Genoveva. 
—¡Dios mió! añadió ella, ¿y os acordásteis de Gastón? 
Y en un acceso de ternura loca, olvidando por un 

instante el voto que la separaba del mundo, besó la 
frente de Bella-Rosa. Pero ese beso do madre era tan 
casto, que el ángel guardián de Genoveva la debió cu
brir con sus alas y verle sin abochornarse. 

—¿Está aquí? preguntó Grenoveva, cuyos ojos baña
dos en lágrimas no podían dejar de estar fijos en Bella-
Rosa. 

Bella-Rosa levantó una portiere, y cogiendo á Gas
tón por la mano lo condujo al oratorio. Genoveva dió 
un grito de exclamación que tuvo eco en el corazón 
del jóven militar; tomó ella el niño en sus brazos y le 
cubrió de besos. Las mejillas de Genoveva estaban 
inundadas de lágrimas. El muchacho, que la reconoció, 
colocó sus brazos al rededor del cuello de su madre, y 
lloraba también porque vela llorar á la abadesa. Él la 
llamó amiga suya, porque aún ignoraba que fuese 
su madre. 

—Es vuestra madre, dijo Bella-Rosa á Gastón; llá
mala madre tuya. 

Genoveva dió las gracias á Bella-Rosa con una m i 
rada, y el dulce nombre de madre apareció en los la
bios del muchacho. Genoveva lo aspiró con un beso. 

—Me habéis devuelto más aún que la misma vida, 
dijo ella en voz baja á Bella-Rosa, pues me habéis de
vuelto la paz. 

Pasáronse algunos meses en la m-iyor tranquilidad: 
los dias corrían como el agua pura del arroyo entre 
dos márgenes llenas de verde yerba; la felicidad los 
tenia á todos absortos. Sin embirgo, sucedía muy á 
menudo que Bella-Rosa miraba con tristeza al hor i 
zonte. 

Cuando pasaba tropa por aquellas cercanías la seguía 
con dolor hasta que la perdía de vista, y aun después 
escuchaba el sonido de las cornetas y tambores, y bus
caba aún en el espacio la sombra de ellos. Despuea de 

de acción tan lata como sea legalmente posible. 
Si el voto de la nación espontáneamente manifes
tado le fuere adverso, el ministerio sabría probar 
una vez más su respeto y sumisión ante sentencia 
tan alta é inapelable. 

Es , por lo tanto, completamente exacto que el 
gabinete no hará las elecciones; que el país será 
quien las haga, en usodcsii imprescindible éina-
lienable derecho. 

Pero si al decir las oposiciones que este gabi
nete no hará las elecciones quieren significar con 
eso que desaparecerá antes que aquellas se veri
fiquen, en tal caso incurren en una lamentable 
equivocación. La voluntad soberana, ya obrando 
por sí, ya atendiendo á las respetuosas y legales 
manifestaciones de los deseos del país, es la que 
puede, según la práctica constitucional, cambiar 
el personal de los consejeros de la Corona. Pues 
bien; este gabinete ha recibido repetidas é in
equívocas pruebas de la real benevolencia, y por 
otra pai te el espíritu público se le muestra cada 
dia más afecto, á medida que va penetrando en el 
país el convencimiento de la bondad de la idea 
gubernamental y de la sinceridad con que este 
gabinete se propone realizarla. 

En cuanto á la desunión que, según ciertos 
oposicionistas, reina en el seno del gabinete, des
unión que cuando existe realmente es en efecto una 
causa de debilidad y muerte, los recientes acon
tecimientos revelan que nunca más que ahora ha 
sido gratuita esa suposición de los adversarios 
del ministerio. Tan pronto como una disidencia 
ha llegado á manifestarse, la crisis parcial ha 
quedado resuelta, no solo sin menoscabo del pen
samiento político dominante en el gabinete desde 
su formación, sino con ventajas para ese mismo 
pensamiento de conciliación y de unión constitu
cional por el nombre de los llamados á completar 
el ministerio. 

Las condiciones de existencia de la actual si -
tuacion, que cuenta con la confianza de la Coro
na, que cree tener también la del país, que aca
ba por último de traer á su seno nuevos ele
mentos favorables á las ideas conservadoras libe
rales, al paso que tranquilizan á los partidarios 
del sistema constitucional bien practicado, no 
pueden ménos de convertir en humo las ambicio
sas esperanzas de algunos políticos impacientes. 

Muchos que no se atreven á negar la viabilidad 
al ministerio, le atacan sin embargo bajo otro con
cepto. Dicen que le falta resolución para presentarse 
al fallo inapelable del país; dicen que tal ó cual frac
ción política ejerce sobre él una presión parecida 
á la del temor, y en consecuencia sostiene, ya que 
el acto electoral se retardará más de lo convenien
te, ya que se precipitará la reunión de los colegios 
á fin de no tener que habérselas con la masa en
tera del cuerpo electoral. 

Cuantas hipótesis se forjan en este sentido, es
tán completamente desprovistas de fundamento. 
La convocación de los comicios ni se adelantará 
ni se retardará, sino que se verificará en el mo
mento oportuno, á fin de que las tareas agrícolas 
permitan acudir á las urnas á cuantos tienen de
recho á ello, y pueda creerse que los candidatos 
favorecidos representan efectivamente la opinión 
dominante. 

Por otra parte, el gobierno, que quiere que el 
nuevo Parlamento sea más fecundo en resultados 
quo. el anterior, necesita preparar los proyectos 
de ley que ha de presentar á la discusión y apro
bación de las Córtes, tan pronto como estas se 
reúnan. 

Descuiden asimismo los que temen que el país 
no conozca oportunamente el pensamiento del 
gobierno: repetidas veces lo ha manifestado este; 
pero llegado el momento solemne, lo sintetizará 
en términos concretos y con toda minuciosidad 
en la circular prévia que pasará á los gobernado
res, á fin de que estos, fieles á sus instrucciones, 
hagan conocer á los comicios claramente lo que 
piensa y quiere el gabinete. 

Ya ha hecho dos años que una pluma elocuen
te , trazando en nuestras columnas lo que habia 
sido y lo que era entonces para España la cues
tión de Méjico, escribió las siguientes palabras en 
son de profecía: 

«¿Sabéis lo que va á suceder en América?— 
Nosotros nos atrevemos á decirlo.—Que Francia 
se va á apoderar del protectorado de todos los 
pueblos de nuestra raza, para mengua de los 
que lo dejamos escapar de nuestras manos. Ese 
protectorado es allí indispensable. España no lo 
ha querido, otros lo tomarán. Cuando esto sea 
un hecho, y no creemos que tarde mucho, una 
gran parte de la responsabilidad no podrá mé
nos de recaer sobre el gabinete del general 
O'Donnell.» 

esto, quedaba Bella Rosa triste y mal humorado por 
muchos dias. Aquellos bravos militares que iban con 
tanta marcialidad á la guerra, tenían delante de ellos 
gloria, títulos y honores. Iban á defonder la patria; la 
esperanza animaba á su existencia, y hasta su misma 
muerte era úti l . La-Deroute asaltaba cindadelas a r t i 
ficiales; pero cuando un regimiento desfilaba por algún 
camino no lejano, le seguía cuanto podia y volvíase 
después á su alojamiento triste y abatido. 

—¡Diablos! decía él; vivo como un fraile. Aquellos 
valientes van á batirse. ¡Qué suerte! 

En este intervalo Susana dió á luz una niña hermosí
sima. El padre la cogió en sus brazos y la levantó há-
cía el cielo, después de haberla llenado de besos con 
lágrimas de alegría. La madre olvidó por un instante 
sus dolores para sonreír á su marido, y ambos sintieron 
aumentarse su amor. Fué madrina en las fuentes bau
tismales la señora duquesa de Cbateaufort, que puso su 
nombre á la niña; entre las tres mujeres presentes se 
disputaban cuál prodigaría más besos á la recien naci
da; Bella-Rosa no la dejaba nunca, y Susana la aca
riciaba continuamente. Así, pues, Bella-Rosa estuvo 
tranquilo algún tiempo gozando de tantas satisfaccio
nes; pero la misma presencia de la criatura volvió lue
go á su impaciencia su prmera vivacidad. 

Era necesario dar á aquella niña nombre y posición', 
después de haberla dado la vida, ¿no era también ne
cesario darla libertad? ¿Podría ser el jardín de una 
abaaía el universo para ella? Estos pensamientos t u r 
baban muy á menudo la tranquilidad de Bella-Rosa; 
pero cuando Susana le veía demasiado triste, cogía la 
linda niña en sus rodillas, y sentábase ella misma a 
los piés del militar. Bella-Rosa sonreía á ambas y o l 
vidábalo todo en aquel momento, pero volvía luego á 
su idea fija al estar solo. Sin embargo, la primavera de 
1672 florecía. La Francia era poderosa y próspera en 
el interior, respetada y aun temida en el exterior. Su 
influencia era dominante en Europa. Tenia la autor i
dad del genio y la preponderancia de las armas. Si 
por un instante, hácia el principio de 1668 se habia vis
to obligada á retroceder ante la cuádruple alianza de 

Que la profecía se ha cumplido, es ya, por des
gracia, una verdad innegable. 

Que el desprestigio de nuestra patria se na 
realizado, es también cosa, por desdicha, dema
siado cierta. 

Y aquellas palabras proféticas se completaron 
con las siguientes: 

«Yamos á Méjico tarde y mal.» 
Y el tratado de Lóndres, y el rompimiento de 

Orizaba, y la entrada de los franceses en la capi
tal de la república mejicana, confirman más ymás 
los grados de convencimiento que aquella pluma 
ilustre, que aquellos labios autorizados tenían pa
ra dar en tiempo oportuno un aviso leal que el 
hombre en cuyas manos se malogró todo, des
preció, desoyó, desatendió. 

Por más que concibamos uno y otro dia el pro
pósito de no volver la vista atrás, de no hacer re
vistas retrospectivas, puede más en nosotros la 
idea de las ocasiones que hemos perdido, que 
nuestro deseo de olvidar lo pasado, de echar so
bre ello el manto generoso del silencio, del per-
don. 

¿Y en nombre de qué principios siguió el ge
neral O'Donnell tan errada como funesta política? 
¿Y qué doctrina invocaba para continuar su mar
cha indecisa, ambigua y vacilante por entre con
temporizaciones de todo género, por entre abdica
ciones las más humillantes? 

Ese nombre, esa idea, ese principio, esa doc
trina, que parecían constituir el encanto de su vi
da gubernamental, se condensaban en la palabra 
neutralidad, detrás de la cual se abroqueló mien
tras pudo, hasta que la acción mancomunada de 
Francia é Inglaterra, llevándole comoá remolque, 
le hizo concurrir á dar fuerza de pacto interna
cional al vago, oscuro, y mal definido tratado de 
Lóndres, que poniendo fin, relativamente á Méji
co, á la tan defendida y cacareada neutralidad, 
dió por resultado la pérdida de la influencia espa
ñola en la república mejicana y el completo pre
dominio en aquel país de los designios del empe
rador de los franceses. 

Son estos hechos cuya responsabilidad alcanza 
por entero al general O'Donnell; cuyas conse
cuencias se extienden hasta sus sucesores en el 
mando, no siendo justo que nosotros, que pode
mos y debemos apartar la especie de solidaridad 
que á la larga se establecería, permanezcamos pa
sivos, cuando nuestras palabras tienen bastante 
alcance para destruir esos puntos de enlace con 
el actual gobierno, que se encuentra con tan gra
ve cuestión en su camino, y que, en el estado de 
los sucesos, debe resolveren un sentido ó en otro. 

Por esta razón hemos creído conveniente re
cordar aquellas proféticas frases, hijas de la más 
profunda convicción, inspiradas por el más ar
diente y previsor patriotismo. 

Una falta engendra otra, y fatalmente, lógica
mente, se van eslabonando para formar la cadena 
que acaba por aherrojar á los malos gobiernos y 
hacerlos sucumbir bajo la pesadumbre de sus 
propios extravíos. 

La primera y más trascendental que cometió el 
general O'Donnell, la falta madre, por decirlo así, 
consistió en prescindir en 1858 de los que fueron 
sus compañeros en el poder en 1856. 

Verdad es que en su segunda elevación pro
clamó los principios simbolizados por aquellos pro
bos y consecuentes patricios; verdad es que á 
fuerza de mentidas promesas logró retenerlos á 
su lado y hacer creer al país que el apoyo que 
por algún tiempo vinieron prestándole era la 
prueba de que practicaba con sinceridad aquella 
política; pero como todo en el mundo tiene su 
término, como la verdad vive oscurecida solo 
mientras consiente que el error prepondere, lle
gó un dia en que los hombres públicos que tenian 
el derecho y el deber de revindicar el lustre de 
la idea que el general O'Donnell falseaba, no pu
dieron consentir que su silencio se interpretase 
como señal de connivencia; y hoy uno, mañana 
otro, se fueron separando y formularon sus enér
gicas protestas, que sabido es no merecieron si
no alguna de las históricas sonrisas del que se 
creía irreemplazable en el poder. 

Pasaron los meses y aún los años; y los que 
parecía que aún eran fieles al dispensador de gra
cias durante cuatro años, aprovecharon y explo
taron la cuestión desgraciadísima de Méjico, para 
abandonarle y arrancar el velo que cubría tantas 
mistificaciones, diciendo que ellos no se habían 
dado nunca cuenta de lo que en realidad signi
ficaba el sistema político que abusando lamenta
blemente de su nombre habia bautizado el gene
ral O'Donnell con el calificativo de unión liberal. 

iJusto castigo proporcionado á la enormidad 
de la falta! 

Y el duque de Tetuan cayó, y la cuestión meji-

la España, Holanda, Inglaterra y Suecia, y consentir 
en el tratado de Aix-la-Chapelle, detenida en lo fuer
te de sus conquistas por esta liga formidable, habia 
concebido la esperanza y el presentimiento de futuras 
victorias. Luis X I V no habia olvidado nada. En medio 
de la magnificencia de su reino y de la pompa de una 
córte que no tenia rival en el universo, se acordaba de 
la injuria mortal que le habia hecho Van Benning que 
se presentó á indicarle que no adelantara un paso. 
Mientras que una inmensa nobleza llenaba las ga
lerías de Versalles y de San Germán, los gacetilleros 
de Holanda no escaseaban al jóven monarca despre
cios y sarcasmos. Habían salido unas medallas ul t ra
jantes, y en una de ellas Van Benning se representa
ba con un sol, con esta divisa: In conspecta mea stetil 
sol. Luis X I V esperaba. Sabia que pronto llegaría su 
turno para tomar una pública venganza. De 1668 á 
1672 pasáronse «toa años haciendo preparativos. La 
Europa asustada, é inquieta la Holanda, vigilaban so
bre tales preparativos. Se sentía el aire de la guerra, 
pero no se sabia dónie estallaría. La marina, aumenta
da por el gran Colber, se habia ejercitado en las aguas 
de Candía y de la Arjelía, y en lejanas colonias; la 
bandera francesa flotaba en todos los mares. Los a lmi
rantes eran Tourville, Luquesne, d'Estrées, y los j e 
fes de escuadra eran Juan Bart y Duguay-Trouin. El 
mariscal de Crequi castigabi al duque de Lorena por 
su versatilidad. Se conquistió la Provenza en me
dio de una paz profunda, y la Francia, apoderándose 
de una provincia fronteriza, corlaba toda comunicación 
entre el Franco-Condado y los Ptises Bajos. 

Esto ya por sí solo era mucho, p»ro no era suficien
te. Era necesario separar al rey de Lglaterra Cárlos I I 
de la alianza holandesa anudada poi el caballero del 
Temple. Encargóse de estas negociacimes su herma
na, la jóven y hermosa Enriqueta. Sv viaje fué un 
paseo triunfal. La córte de Cárlos I I era la más galan
te y la más disoluta del mundo; tenia oro t t abundan
cia para pagar sus fiestas y sus queridas. Laaabilídad 
de Colbert, de Croissy, y la influencia de Enniueta, le 
separaron de los intereses verdaderos para la wlítioa 

cana fué la que ostensiblemente derrumbó el 
ficio que ya se bamboleaba á fuerza de error 
bre error, de desacierto sobre desacierto. So-

Pero la cuestión de Méjico ha llegado á su 
importante y decisiva faz, y el actual gabin?tás 
heredero de tan mal negocio, tiene que hacer al 
para mejorarle en sentido beneficioso á losinf 
reses de España, á los intereses industrial 
morales y materiales de los 8,000 compatriob' 
que allí hay, llorando acaso en los momentos pr 
sentes lágrimas de dolor y de vergüenza ante ]' 
bandera francesa, y buscando en vano la glorio 
enseña de España, comprometida y alejada 
efecto de la más miope y torpe de las políticas / 
la época que atravesamos. 

Todas las defecciones sufridas en los asuntô  
interiores son nada comparativamente con la qUp 
ha dado por fruto el desprestigio de nuestro nom-
bre en América; y nosotros las olvidaríamos to, 
das, las perdonaríamos todas de buen grado, si ¿ 
cuestión mejicana hubiera sido conducida por la si, 
tuacion anterior de un modo más conforme 4 tos 
sentimientos de la España, armónicos en este 
punto, como en todos, con el esplendor y el eV 
grandecimiento de la dinastía reinante. 

E l ministerio presidido por el señor marqués 
de Miraflores, español antes que todo, estamos se
guros de que á pesar de los invencibles obs-
táculos que su antecesor le ha creado respecto de 
tan ocasionada cuestión, procurará abordarla • 
resolverla del modo más conveniente y que mejor 
repare en cuanto sea posible los males causados 
por otros hombres, sobre los cuales cae toda en
tera la responsabilidad que podría exigirles y ha
cer efectiva esta magnánima nación. 

E l Moniteur francés hace presente que la 
Asamblea nacional habia votado en una de sus 
últimas sesiones la rehabilitación de los condena, 
dos políticos durante el anterior reinado. 

Esta reparadora medida, tan digna de aplauso 
ha perdido todo su interés y mérito, y se ha he
cho acreedora á justas censuras, en atención á 
que entre las personas en quienes ha recaído ese 
beneficio, se comprende á Arístides Danés, autor 
de una tentativa de asesinato contra la persona 
de la reina Amelia. 

Aun cuando la política con sus exageraciones 
concedan el perdón al regicida, siempre queda eo 
vigor un alto criterio moral que acusa en todos 
tiempos al asesino. 

Así, pues, toda la prensa de Francia é Ingla
terra condena terminantemente ese escandoloso 
olvido de las conveniencias sociales y de los prin
cipios que deben regir en todo país civilizado. 

También hemos encontrado la explicación de la 
salida de M. de Balabine. Este incidente era ver
daderamente un síntoma de las relaciones cada 
vez más tirantes entre la córte de Viena y de San 
Petersburgo. 

E l despacho de M. de Rechberg fecha 19 de 
Julio, protestando contra la interpretación dada por 
el príncipe Gortschakoff á la nota austríaca del 18 
de Junio, ha provocado una respuesta del príncipe 
Gortschakoff, que publica el Diario de San Pe
tersburgo en su número del 2 de Agosto, y que 
protesta contra las inducciones sacadas del des
pacho ruso por M. de Richberg. 

Solo tenemos á la vista un resumen de h nota 
emanada de la cancillería rusa, y dicho restom 
nos parece harto significativo; descubre un des
contento y una alteración mal disimuladas bajo las 
formas del lenguaje diplomático. 

A no dudarlo existe un grave desacuerdo entre 
ambas córtes; la Rusia habló á medias, creyendo 
seria suficiente para ser comprendida, y ha suce
dido todo lo contrario. 

¿De dónde, pues, viene esa mala inteligencia? 
¿Cómo es que dos hombres de la condición del 
príncipe de Gortschakoff y de M. de Rechberg se 
acusan recíprocamente de torcer la intención de 
sus claras explicaciones y en un sentido que no 
podían tener? 

La causa de esta mala inteligencia, está toda 
en la trasformacion que se ha operado en Austria 
y que recae sobre las cuestiones de policía exte
rior. 

E l Austria es hoy una potencia liberal, y M. de 
Gortschakoff la ha hablado como potencia absolu
tista. 

Los periódicos de oposición continúan laboriosa
mente su obra, llenando columnas y más colum
nas con la repetición de los mismos cargos y sjf 
con la ligera variante de alguna que otra palabra 

¡Que el ministerio no tiene colorí—gritan unft 
muy desaforados y con grande formalidad. En va
no se les dice que el ministerio- sigue la política 

inglesa, y por tres tratados sucesivos el rey Cárlos ^ 
prometió cincuenta grandes buques y seis mil hom í 
para la guerra continental. Tendría él en cambio trea 
millones por año, y la nación alguna de las islas ^ 
landesas. La Suecia vuelve á rescatarse á fuerza de , 
ñero; y por la parte de Alemania Luis X I V hace tra 
tados de neutralidad ó de liga ofensiva con los opiSP̂  
de Osnabruck y de Aumster, el elector de Colonia y 
duque de Bruas-wick-Luneburg. J • ba 

La infatigable actividad de Louvois, que no deja 
de ser un gran ministro á pesar de sus defectos, 
aumentado el ejército hasta ciento ochenta mil hofl^ 
bres; nunca se le habia visto ni tan numeroso m ^ 
bien organizado; él le proveyó del mortal ^8t^ulDj s, 
de la bayoneta, y estableció en él una disoipho8 ^ 
conocida hasta aquella Techa. Con respecto álü* S6^. 
rales, diremos que eran los mismos que en l6b . . 
bian conquistado en dos meses la Flandes espa 
Crequi, Turena, Condé, Grammont y Luxemburgo^ 

Coibert habia hecho subir el número de los ouq 
de guerra de alto bordo á un centenar. E l hábil on 
tro, después del arsenal de Breste, habia creado cu 
arsenales más: Kochefort, el Havre, Dunkerqu^ 
Tolón. Todo estaba pronto, pues, para la ^ 
la Francia tenia la mano puesta sobre el pu0 ^s 
la espada. Sin embargo, la Holanda, confiada eo ^ 
lagunas y sus diques, dejaba abandonadas sus P ^ 
fuertes que tenia desmanteladas; el partido de 
publicados rígidos la dominaba: los dos ber^ ^ 
Wi t t y el gran Ruyte, que veian en la Holán 
isla, gobernaban y solo pensaban ^ 
fiando al ejército que era de más de 23,uw u ^ ^ 
Veíanse marchar regimientos franceses ^ 
plazas fronterizas, donde el incendio iba a 
gar. Arrás, Bethune, Qu:snoy, Landu J trop»-
benge, San Pol y San Omer. estaban llena. dí 
Millares de nobles corrían desde todos los a & ̂  0o 
la Francia, deseosos de pelear bajo las órden 
principe que podia decir: «El Estado soy yo.» 
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, A su entrada en el poder, eslo es, 
i ^ nberarq^e trata afanoso de armo-
I r t a ^ P*™ f0rmar 

rTo'elos sordos continúan gritando cada vez 
unsterio carece de coloridô  

P! ministerio es impotente para hacer las 
Í ^ S c e n otros, R esto nohaycontes-
TíTsibie sino replicar que muy en bie e 

fee .ue i-lítica van los pueblos á decidir en 
B1 iwviones^ preguntan algunos periódicos 

un aire de candidez capaz de engañar al 
p*?.^ .Sobre qué, amados colegas? Sobre lo 
i*8 1 %6 repelido hasta la saciedad. Sobre si 
^^tAble para el país, que sí lo será, la po-

rvadora uberai y la unión de los par-
lítica 
jidos aü1165' los periódicos á que aludimos todos 

f agota tej()Cuencia y todos los tonos, des-
l0S f t S a l cómico, y todos los estilos, y todos 
^ i -fp, v todas las lamentaciones, para probar 

^'imposible. iLástima de talento perdi-
^ ^ t i ; empresas! ¡Lástima dan esos recursos 
í f - . ena^ patibularias que presenta E l Diario 

• I sin lograr con ellas conmoverá nadie! 
«ir lo'que hace á los ataques de los periódicos 

Jü^uen navegando en las aguas vicalvaristas, 
T ^ m * la mejor contestación que se nos ocur-
1 r la de recordarles la célebre máxima de «co~ 

á tí mismo,» inscrita en el frontispicio del 
K u o templo de Delfos. Porque, con efecto, si 
•periódicos se conocieran, si la pasión no les 
ftase la conciencia de io que han hecho, ¿cómo 
Kjan de atreverse á tomar en boca las palabras le-
«lidad justicia, libertad, consecuencia, etc., etc., 
ios UIH1 precisamente defendieron la arbitrarie-
lad más insolente erigida en sistema de gobierno? 

La entrada en el ministerio de una persona de 
os honrosos antecedentes y de la alta capacidad 
telSr. Alonso Martínez, es para nosotros segura 
é indudable garantía de que la política del gabi
nete respondiendo al eco de la opinión pública, 
marcha por ese sendero que conduce á la realiza
ción de los deseos y aspiraciones de los que anhe
lan el bien de la patria. Si siempre abrigamos el 
Ultimo convencimiento de que en las próximas 
elecciones para diputados, el gobierno obrarla 
dentro del círculo de la legalidad más estricta; si 
siempre creímos que el futuro Congreso seria la 
exacta expresión del país, hoy más que nunca nos 
anima y acaricia aquella idea, y vemos claro y 
desembarazado el horizonte de lo por venir. 

Los que, á pesar de las protestas del gobierno 
creían que esta situación y la situación pasada 
eran una misma cosa, se convencerán ahora de lo 
absurdo de su creencia con la entrada en el gabi-
nelo, delSr. A.lonso Martínez, uno de los campeo
nes que más lucharon, y con más decisión, en 
el Parlamento contra la política desgraciada del 
general O'Donnell. Hombres como el Sr. Alonso 
Martínez, que no transigen nunca con los abusos, 
•engan de donde vengan, que amantes de la polí
tica liberal conservadora tienden por medio de la 
conrilíacion á armonizar tas fracciones constitu-
donales, partido cuya bandera hemos levantado, 

Mámente que serán recibidos siempre con 
auso por la mayoría del país, 
or lo que hace á "la entrada en el departa-

mlode Hacienda del Sr. Moreno López, nos-
os no tenemos sino motivos de darnos el para-
n por este hecho. La Hacienda ha sido condu

al borde del precipicio por el despilfarro in-
íTicable de la administración anterior, y necesita 
una alta inteligencia que con mano fuerte y 
contemplaciones de ninguna clase, contempla-

nes que son por lo general el suicidio de los 
biernos, se dedique á cerrar las heridas que 
n están destilando sangre. Las cuestiones 
anderas son, por lo general, el gran escollo 

te la administración, y se necesitan para hacerlas 
" nte hombres que , á un talento reconocido, á 

a instrucción vasta, reúnan la actividad y la 
iciatiya, sin las cuales no es posible la solución 
sentido favorable para el país de los proble-

siempre dificultosos, de la Hacienda. 

(.on pocas palabras contestaremos hoy al ar-
3ulo en que E l Diario Español se ocupa de la 

pasada crisis ministerial. Las apreciaciones de es-
f periódico son una vez más tan gratuitas é in

tactas como solo el despecho y la insensatez pue-
« n dictarlas. Por lo tanto, nos creemos dispen-
T103 ^ contestarlas sériamente, y por decoro 
Verff10' ̂ P000 descenderemos con el colega al 
íoc^0 l0S ¡nsuItos ^ e de nuevo nos dirige. 
cultM05 ^ ® Contemporáneo nos llama en su 
fa enf ê ^ Diario. ¿Qué nombre merece-
de ín • 65 e' Periódico que cambia por semanas 
•Icofr^0168 y Ptronos? lY lueg0 nos hablará 
lA.íTe.de conciencias manchadas á fuerza de 
• ^ ^ . . . P e r o basta, 
¿a y c¿Ue ^^mente creemos deber negar rotun-

K £ ̂ ^ente es el juicio que forma E l Diario 
causas que han hecho al Sr. Sierra aban-

K]*"e' ministerio de Hacienda. Con imperturba-
«kiaíT0 friadice ^ Diario que el Sr. Sierra ha 

Cr/de formar parte del gabinete por no apro-
Ire pi su Punt0 de vista liberal la circular so-

% e Cr0Des del Sr- Vaainonde; y añade el co-
^050 um0 Se comPreude entonces que el señor 
le K H 6 0 ? * ' íIue combatió el poco liberalismo 

iorestl , Sltuaci0n, y que debe conceptuarse 
h ven S0!0 hech0 más liberal *lue eI Sr- Sier' 

^ se com aprobar esa circular? El mismo D i o -
•^ini.mAc il1^ 0011 una candidez lastimosa. Si las 

Keden w n raleS deI Sr- AIonso ™ 
•Prueba h m86 r11 (iuda' y si este nuevo ministro 
•no que ha de CÍOn de la Políticadel gobier-
l^ncias <;on t a n 6 ^ 6 1 * á las elecciones, las censéis el K w í lan 5bvias como poco favorables pa-h ¿ e x S ? 0 del Sierra, y E l Diano nos 

|Iie^iasiadof'Ka/,,? Cetodoesto P O ^ í0"»* 
• ^cacinn n^?- cole^a que, dada la escasa sig 

' ^ e n t e r!!,!^ Sr- Sierra' no han sido 
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Si 

I PUsieron en d ^ imPortancia las que 
I ^^tros nn* 1Vergencia con sus compañeros. 
I i Qr»o Esn Je;lgnáseiuos á regalar el oido á E l 
I deticias r^r le halaríamos de ciertas ten-

^onalisimas é infecundas, de cierta de

cisión á obedecer las sugestiones de infaustos 
personajes, de cierta intención de servir de cons
tante obstáculo al pensamiento político del go
bierno, y entonces E l Diario nos entendería. 
Pero por esta vez no nos hallamos con ánimo de 
satisfacer los maquiavélicos deseos de nuestro 
irascible colega. 

Está bastante adelantado de noticias, por cier
to, el corresponsal que en la Granja tiene E l 
Diario Español. ¿De dónde saca ese desdichado 
corresponsal que la entrada en el ministerio de 
nuestros queridos amigos políticos Sres. Alonso 
Martínez y Permanyer es un triunfo para la frac
ción polaca? 

Son tan absurdas las especies que la carta de 
E l Diario Español contiene sobre trabajos de 
zapa dirigidos por unos miembros del gabinete 
contra otros; está tan visible el despecho que á 
ciertas gentes ahoga con motivo de los sucesos 
ocurridos recientemente; aparece tan clara la 
torcida intención de las especiotas que propalan, 
que, francamente, las inexactitudes de la corres
pondencia á que nos referimos no merecen los 
honores de una formal refutación. 

¡Cuándo llegará el dia de que la buena fé im
pere en los debates de la prensa política! Segura
mente cuando el rastrero personalismo que hoy 
mueve casi exclusivamente la voluntad de muchos 
hombres políticos ceda á las doctrinas y á los 
principios el puesto que les ha usurpado. Si esta 
saludable trasformacion llegara á verificarse, 
¿qué seria de E l Diario Español y otros perió
dicos de este jaez, para quienes los principios son 
nada en comparación de los mezquinos intereses 
de personas y banderías? 

Esta madrugada llegaron á Madrid los seño
res ministros de la Guerra, Gobernación y Fo
mento. 

E l señor ministro de Hacienda volverá de San 
Ildefonso mañana y se encargará inmediatamente 
de su departamento. 

Á las nueve de la mañana de hoy ha salido de 
Barcelona el Sr. Permanyer. 

Por partes que hemos recibido esta tarde fe
chados en París, se sabe, con referencia al 
Diario de Manila y al steamer Esperanza, que 
desgraciadamente los rumores de una gran catás
trofe ocurrida en la capital de aquellas islas son 
exactos. E l gobierno, oficialmente, no tiene cono
cimiento del hecho. En el instante mismo que re
ciba noticias circunstanciadas, las publicará para 
conocimiento del público. 

Estamos completamente de acuerdo con nuestro 
estimado colega E l Contemporáneo, en sus apre
ciaciones respecto á la significación política de los 
Sres. Alonso Martínez y Permanyer, llamados por 
S. M. á completar el ministerio que tan digna
mente preside el señor marqués de Miraflores. 

Hé aquí lo que sobre este punto dice nues
tro colega en el primer artículo de su número 
de hoy: 

aSobre la significación política del Sr. Alonso Mar
tínez, oada periódico se despacha á su gusto. Los o'don-
nellistas, que están á la capa, dicen que es una nueva 
prueba de que el ministerio se liga á sus intereses; los 
que se han colocado en la oposición aseguran que todo 
sigue lo mismo. 

Para nosotros, el Sr. Alonso Martínez no es más ni 
ménos que uno de tantos hombres importantes como se 
colocaron al lado del general O'Donnell para facilitar 
la realización de sus pomposas promesas, y que desen
gañados al fin, y conociendo que por el camino que 
iban los negocios era inevitable una gran ruina y un 
inmenso descrédito para nuestra patria, rompieron los 
lazos que le ligaban á la pasada situación combatiendo 
la más importante de sus leyes políticas, y secundando 
los esfuerzos del Sr. Rios Rosas para mostrar tales como 
eran á los hombres que aún pugnaban contra el tor
rente de la opinión pública, aferrándose como desespe
rados á sus poltronas. 

Teniendo en cuenta estos antecedentes, se nos figu
ra que nada hay más sencillo de explicar que la signi
ficación política del Sr. Alonso Martínez entrando á 
sustituir en el ministerio Miraflores á un personaje 
que se supone, no sabemos si con razón ó sin ella, el 
campeón más denodado de la fraccioncita que capi
tanean los Sres. Posada y marqués de la Vega de A r -
mijo. 

En cuanto al Sr. Permanyer, de quien asegura La 
Correspondencia que hoy llegará á Madrid, y tal vez 
esta misma noche ju ra rá el cargo de ministro en ma
nos de S. M . , ¿qué hemos de decir nosotros que no d i 
jese de una manera más elocuente su conducta em una 
de las más famosas sesiones del Congreso? Un hombre 
nuevo, por decirlo así, en la vida pública, que no está 
ligado por cierto género de compromisos á ninguna s i 
tuación, cuya dignidad é independencia estima en tan
to, no puede continuar de ningún modo la política de 
un ministro que, como el Sr. Posada Herrera, confec
cionó tales representantes del país, que el Sr. Perman
yer juzgó un insulto que se le confundiera con ellos, 
arrojando su acta á la faz del gabinete para probarle 
que nada debía á su escandalosa influencia.» 

Nuestro apreciable colega L a España copia la 
carta de la Habana que ayer insertamos, acompa
ñándola con los siguientes comentarios: 

«Al hacernos cargo días pasados de las apreciaciones 
que en algunas correspondencias de la Habana se ha
cían con respecto á determinadas providencias del se
ñar capitán general de la isla de Cuba, nuestra impar
cialidad nos obligó á consignar la idea de que cuanto 
se indicaba acerca de aquella autoridad era entera
mente contrario al concepto que en general se tenia 
formado de su carácter prudente, reflexivo y concilia
dor. Ahora vemos con gusto que no nos hemos equi
vocado, á juzgar por lo que nos manifiesta nuestro 
carresponsal de la Habana en las dos cartas que publi
camos anteayer y en la que á continuación traslada
mos de uno de nuestros colegas de esta córte . 

Dos cuestiones esencialmente se tocan en esta ú l t i 
ma: la del tráfico negrero y la de la moralidad de los 
funcionarios públicos. Con respecto á la primera La 
España ha emitido en repetidas ocasiones nuestro pa
recer; nunca hemos sido partidarios de la trata, y m é 
nos lo somos ahora que tenemos el ejemplo de la lucha 
sangrienta en que se encuentra envuelta la que hace 
poco pasaba por república modelo, digna del estudio y 
meditación de los sabios. Para la represión de la trata 
hay tratados solemnes, en cuya observancia estricta 
debemos poner el mayor cuidado, procediendo en todo 
con celo, energía y buena fé. Á esto y al cumplimiento 

de lo que sobre el particular disponen las leyes de I n 
dias estamos obligados; pero fuera de eso, cada más 
nos queda que hacer, ni nada más se nos puede exigir. 
Harto gravosos, por no decir otra cosa peor, son para 
España esos tratados, sin que nosotros exageremos de 
proprio motu sus disposiciones, rivalizando en esa 
parte con los honorables miembros de las sociedades 
negrófilas de Inglaterra. 

En cuanto al segundo punto, tiene sobrada razón el 
corresponsal de la Habana al hablar de los deseos de la 
prensa periódica. La España ha clamado siempre por
que en la designación de empleados para las provin
cias ultramarinas se ponga el mayor cuidado, no en
viando á aquellos dominios sino personas de inteligen-
oia en los cargos que hayan de desempeñar y de hon
rosos antecedentes. La autoridad superior tiene en es
ta parte muy delicada misión que desempeñar al ejer
cer la inspección que en todos los ramos le compete y 
al velar por que cada cual desempeñe como correspon
de su cargo. Esta es la gran reforma que con mano 
fuerte debe llevarse á cabo; reforma que por sí sola 
dará más sazonados frutos y ganará más voluntades 
que todos los ensayos políticos de que tan ligeramente 
se habla. Para llenar tan grande objeto, creemos que 
la autoridad superior debe estar revestida de grande 
influencia moral, cuanto más mejor; y en tal concepto, 
el desprestigiarla y desautorizarla solo puede conducir 
á que, relajándose los vínculos de la obediencia y de 
la disciplina, se haga cada dia más difícil el gobierno 
y administración de las provincias ultramarinas.» 

RELACIÓN DE LOS DESÓRDENES OCURRIDOS EN NUEVA-YORK. 
(Conclusión.) 

La circunstancia de estar fuera del Estado toda la 
milicia de U ciudad de Nueva-York, favoreció sobre
manera á los amotinados y ató las manos á las autori
dades, que carecían de medios para apaciguar el mo
tín. Las únicas fuerzas disponibles eran la policía y un 
regimiento de infantería de línea que se hallaba de 
guarnición en Governer's Island; pero no siendo estas 
suficientes, las autoridades creyeron que el servirse 
de ellas no haría sino aumentar la exasperación y el 
derramamiento de sangre. 

El corregidor dio á luz dos proclamas; una previ
niendo á los amotinados que se retirasen á sus casas y 
amenazándoles con que tomaría las medidas necesarias 

Ímra conservar el órden, hacer obedecer las leyes y se
bear el motín, de cualquier modo que fuese, proclama 

de que nadie hizo caso; y la otra suplicando á todos 
los ciudadanos leales que se presenten en el cuartel 
general de la policía para alistarse como miembros i n 
terinos de ella y conservar el órden. El corregidor se 
estableció en el hotel de Saint-Nicholas, y en él per
maneció toda la noche con una guardia de infantería 
de línea. 

El gobernador del Estado llegó á la ciudad al ano
checer, y acto continuo celebró consejo de guerra con 
las autoridades militares , las cuales se hallaban en el 
arsenal de la 7 a avenida, mientras los jefes y oficiales 
de la milicia y de los voluntarios que han cumplido el 
tiempo de servicio ocupaban el cuartel del 7.° regi
miento en la 3.a avenida, entre las calles 6.a y 7.a No 
sabemos á punto fijo lo que se decidió en el consejo, 
pero se cree que se han llamado tropas y que se decla
rará la ciudud en estado de sitio, si fuese necesario. 

En el arsenal h y medio regimiento y un destaca
mento de artillería; en el hotel de la 5;a avenid*, una 
compañía; en el de Saint-Nicholas otra, eu el cuarte
l i l lo núm. 450 Broadvray otra, en las casas consistoria
les dos y un destacamento de caballería, en el cuartel 
del 7.° regimiento otras dos y la correspondiente a r t i 
llería, y en otros puntos de la ciudad hay piquetes y 
patrullas con objeto de conservar el órden. i as ofici
nas generales del telégrafo están cerra las por temor 
do un ataque, y los telegrafistas se han distribuido en 
las estaciones secundarias de la ciudad y principal
mente en el cuartel general de la policía. 

Desde el amanecer del dia 14 principiaron á reunir
se nuevamente los amotinados, y todo hizo presumir 
que se renovarían las escenas de la víspera, como así 
sucedió. La policía permaneció sobre las armas toda la 
noche, y el general Sanford, que se ha encargado del 
mando de la tropa, expidió á las seis de la mañana una 
órden llamando al arsenal de la 7.a avenida toda la 
fuerza disponible de la ciudad. 

A eso de las siete se recibió la noticia de que una 
turba formidable estaba recorriendo los barrios 7.° y 
11.°, reclutando gente. Lasiautoridadesmilitares envia
ron en seguida una compañía de infantería de línea y 
otra de marina, las cuales encontraron á los insurrec
tos en la esquina de las o tiles de Broome y Pit t . El 
jefe do la tropa hizo formar esta en línea al través de 
la calle y mandó echar armas al hombro. En el mis
mo momento se le act rcó uno de lo3 cabecillas y p i 
dió hablarle. El oficial se negó á ello y hasta empujó 
al importuno para apartarle de sí, lo cual fué como 
una señal para que el populacho arrojase un diluvio 
de piedras contra la tropa. 

Esta hizo entonces algunos disparos al aire para in
timidar á los amotinados; pero como aquellos respon
diesen disparando á su vez algunos pistoletazos, el ofi
cial mandó hacer una descarea, q u 3 mató á 12 de 
aquellos, inclusos dos niños, é hirió á 17. Los restan
tes no tardaron en dispersarse. 

A las siet' de la mañana se presentó otra columna 
de amotinados en la 4.a avenida, esquina á la calle 
8G.a, y saqueó y redujo á cenizas la hermosa casa del 
administrador general de correos de esta ciudad, y el 
cuartelillo de la policía del barrio 23.° Los amotinados 
se reunieron también esta mañana en la 3.a avenida, 
entre las calles 46.a y 47.a, pero las autoridades mil i 
tares han tomado las medidas convenientes para ame
trallar la avenida. 

Entre los edificios saqueados, destruidos y quema
dos por la mañana, además de los ya mencionados, se 
cuenta la casa del corregidor de la ciudad, tres casas 
de negros en la calle de Roosevelt, otras tres en la de 
Batavia, dos en la de Vandewater, y una en la de Oak; 
un depósito de carbón, dos fondas, una carnicería y 
una tabaquería, en la calle 129.a, cerca de la 3.a ave
nida. 

Las tiendas están cerradas, los negocios suspendidos 
casi en su totalidad, y los negros han desaparecido de 
todas partes, temerosos de que se repitan las escenas 
de ayer. 

A las doce del dia se supo que la revolución ha
bía estallado también en Hartford, Estado de Conneo-
ticut, y de que se habían enviado tropas para proteger 
los parques y el arsenal. En Newark, Nueva Jersey, 
también hubo anoche un motín, y. la turba s queó y 
redujo á cenizas las oficinas del Mercury, periódico 
publicado por el preboste marshal, y en cuyo edificio 
se hallaba también la oficina del sorteo. Las clases 
trabajadoras estaban determinadas á oponerse á la 
quinta. 

También se trataba de atacar el colegio de Co-
lumbia, con objeto de saquearlo y reducirlo á ceni
zas; pero gracias á la intervención de un sacerdote 
que manifestó que en el edificio habia una iglesia, se 
desistió de tal propósito. Casi todos los alambres del 
telégrafo han sido cortados, y arrancados los carriles 
de la 3.a avenida, del terro-carril de Harlem y del de 
Hudson. 

Desde las doce del dia en adelante la sublevación 
se hizo general, pero especialmente en la parte alta de 
la ciudad, y los amotin dos, en número de cerca de 
80,000, sostuvieron combates termales contra la tro
pa y la policía en todas las avenidas. Si la fuerza p ú -
olica quedaba vencedora, la turba se dirigía á otro 
punto; y si vencida, procedía enseguida a saquear 
y reducir á cenizas la casa de algún abolicionista ó de 
algún negro. 

En las avenidas 5.a y 6.a hubo dos refriegas en que 
la policía y la tropa quedaron victoriosas, no sin pérdi
das consideilibles por ambas partes. En la 2.a avenida, 
esquina á la calle 22.a, hubo otra refriega que duró tres 
horas consecutivas. Los amotinados se hicieron dueños 
de un inmenso taller, que la tropa tomó luego por 
asalto; pero arrojadaá su vez por aquellos, fué preciso 
establecer un sitio en regla que terminó con la demoli
ción del edificio, el c u a r q u e d ó reducido á cenizas, así 
como otros muchos contiguos. 

El combate fué mucho más terrible en la 3.a aveni
da, y el número de víctimas fué considerable. El regi
miento 11.° de la milicia atacó á los amotinados, y tra
tó, aunque en vano, de dispersarlos, teniendo al fin 
que retirarse con muchas bajas y vivamente perse
guido. 

El coronel del regimiento, ciego de rabia, sacó un re-
wolver y disparó sobre una pobre mujer, la cual quedó 
muerta en el acto, juntamente con el niño de pecho qae 
tenia en los brazos. La exasperación de la turba al 
contemplar tan lamentable espectáculo, no conoció lí
mites. Se arrojó furiosa sobre el coronel, y después de 
dejarlo medio muerto á golpes, lo colgó de un farol, 
en donde permaneció un cuarto de hora; luego fué ar
rastrado por las calles, y al fin abandonado en un ce
nagal. 

El barrio de los negros fué también saqueado ayer, 
y destruidas varias manzanas de casas, pasando de 150 
los negros que perecieron en el ataque ó que fueron 
trasportados al hospital en el estado más lastimoso. 

Los incidentes ocurridos durante la tarde y la noche 
no son para referidos detalladamente aquí, y solo dire
mos que la noche fué parecida á la del día anterior. 
Casas ardiendo por todas partes, las campanas tocando 
sin cesar, carreras, gritos, lamentos, aullidos, caño
nazos, descargas de fusilería, todo formaba un con
cierto infernal, difícil de describir. 

El motín se extendió por la tarde á los barrios de 
Yorkville y Harlem, y en ellos se repitieron con corta 
diferencia las mismas escenas que tenían lugar en el 
centro de la ciudad. 

El número de casas destruidas en este segundo dia 

{•asa de 40, y de 200 el de personas muertas, sin contar 
os heridos. 

El gobernador Seymour expidió por la mañana una 

f)roGlama, y al medio dia arengó á los amotinados de
ante de las casas consisteriales, pero sin resultado po

sitivo. 
La misma autoridad expidió por la tarde otra pro

clama, declarando la ciudad y el condado de Nueva-
York en estado de insurrección y previniendo que to
das las personas que después de la publicación de la 
proclama uresistan ó ayuJen á resistir á la fuerza en
viada por el gobernador para sofocar ó suprimir la i n 
surrección,» quedarán sujetas á las penas prescritas 
por la ley. 

En la mañana del día 15 hubo algunos disturbios en 
los barrios altos de la ciudad, y particularmente en la 
6.a avenida y calle 32.a, á consecuencia de haber ma
tado un r.egro á un bombero, lo cual dió lugar a que 
los amotinados asaltasen, saqueasen y redujesen á ce
nizas todas las casas de las inmediaciones ocupadas por 
negros. 

L a lluvia que cayó á torrentes por la mañana, las 
proclamas y promesas del gobernador Seymour, y 
más que todo la noticia anunciada por el preboste 
marshal Nugent de que se habia suspendido la quinta, 
contribuyeron á calmar los ánimos, y la ciudad pre
senta ya un aspecto más tranquilo. Los trabajadores 
se han retirado á sus casas, y solo quedan en las calles 
algunas cuailrillas de ladrones, que aprovechándose 
de la ocasión roban á mansalva; pero las acertadas me
didas tomadas por la autoridad, los refuerzos de t ro
pas que continuamente llegan, y las compañías de se
guridad formadas por los vecinos honrados no larda
rán en acabar con los rateros, obligándolos á refugiar
se en sus guaridas ó enviándolos á las cárceles del 
Estado. 

El corregidor ha expedido una proclama manif- s-
tando que en atención á haber terminado el motín con
tra la quinta, los ciudadanos pueden otra vez entre
garse á sus tareas ordinarias, abrir las tiendas y talle
res, restablecer las comunicaciones por ferro-carril y 
telégrafo, poner en circulación los ómnibus , co
ches, etc. 

Se ha recibido la noticia de que ayer hubo en Bos
ton un motin que terminó á media noche.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 52-50, 
publicado; 52-75, no publicado; á plazo, 52-70 fin 
cor. vol. 

El diferido á 48-25 , publicado 
La deuda del personal á 24-50, no publicado. 

COMUNICADO. 

Sr. Director de EL REINO. 
Muy señor mió: Voy á molestar la atención de V . y 

á ocupar las columnas de su apreciable é ilustrado pe 
riódico, coa un asunto altamente enojoso, que debería ' 
contemplarse con el más absoluto desprecio, pero que 
necesita presentarse ante la opinión pública, siquiera 
porque en él figuran hechos y nombres, tan poco d ig
nos los primeros, como apreciables algunos de los se
gundos. 

Duéleme también tener que acusar á ciertos dia
rios de oposición latente, por la actitud que han toma
do en este mal negocio; siempre he considerado á la 
prensa periódica bajo el punto de vista más elevado y 
respetable, hasta que ella misma me ha hecho conocer 
palpablemente que en su seno hay lastimosas exo- p-
ciones, sujetas en intimo maridaje á muchas de las 
miserias que ellos mismos [condenan , y parciales, 
injustos y egoístas, hasta el extremo de manchar su 
propia dignidad, despreciando la lealtad que en sus 
adversarios exigen la conciencia que con el mayor c i 
nismo proclaman, la verdad do nu( stras leyes, de que 
se muestran tan ridículos y ciegos adoradores. 

Es el caso, St. Director, que en los días 26 y 28 del 
pasado mes de Julio aparecieron en las columnas de 
La Iberia y El Pueblo unos extractos de cartas fecha
das, según dicen, en esta ciudad, en que se ataca de 
una manera ruin, anónima y calumniosa al actual 
gobernador de esta provincia, D. Tomás San Martin. 

El efecto que aquí produjo el célebre comunicado 
fué cual podía apetecer la autoridad de que se trata, 
toda vez que de memoria sabe la inmensa mayoría de 
la población el o ígen de esa desdichada idea, las s u -

firemas y pictóricas inteligencias encargadas de emitir-
a y darle forma, y el instrumento que debia prestarse 

á su ejecución. 
Pero como el asunto trascendía fuera de los límites 

de esta localidad, y como aun cuando de su contenido 
se desprende que su autor ó autores están haciendo 
muchísima falta en Leganés, desde el momento en que 
imputan á una autoridad, cuyo temperamento, cos
tumbres y buen criterio son conocidos, actos que no 
cometería el alcalde pedáneo más vulgar é ignorante; 
de aquí el que yo, Sr. Director, usando del derecho 
que me concede el art. 22 de la vigente ley de impren
ta, dentro del cual me encuentro por completo, acu
diera á los mencionados diarios de la mejor buena fé, 
lleno de confianza en la decente predisposición en que 
deberían encontrarse para rectificar y neutralizar el 
efecto de los indignos renglones estampados en sus ór
ganos políticos, con otro comunicado en que imparcial, 
tranca y terminantemente, exponía hechos, nombres, 
antecedentes y circunstancias, que ni podían rechazar 
los dignos é imparciales periódicos á que me refiero, 
ni sus concienzudos y honrados corresponsales de esta 
ciudad. Pero con asombro propio y ageno, encuentro 
al segundo ó tercero dia un suelto de La Iberia, que á 
la letra copio, y que me dejó francamente estupefacto 
de asombro. Hé aquí ese suelto, ingeniosa excusa de 
La Iberia: 

«Con la mayor reserva y circunspección extractamos 
hace pocos días una carta de Soria en que se nos de
nunciaba un hecho digno de ser conocido del público. 
Concretábase el hecho principalmente á la prisión, ó de
tención en la cárcel, de un niño de ocho á nueve años 
por el crimen de tirar ó querer tirar piedras. 

P u * bien; acabamos de recibir una corresponden
cia ó TOmunicado, fechado en aquella población y sus
crito por una persona que no recordamos haber citado 
para nada. Tanto por esta razón, cuanto porque los 
términos en que se halla redactada esta corresponden
cia provocarían una larga série de comunicados y á la 
vez no pocas personalidades, nos vemos en la precisión 
de no darla á luz en nuestras columnas. 

No habiendo sido nombrado el comunicante, ni a lu
dido siquiera en nuestro relato, fáltale derecho para 
exigir de nosotros la inserción del extenso escrito que 
nos dirige, negando, más bien que la exactitud del he
cho en su parte culminante, la mayor ó menor verosi
militud y certeza de sus pormenores. Aunque dispues
tos siempre á rectificar todo aqueLo que sea necesario 
para que los asuntos se esclarezcan, dando á cada cual 
lo suyo, en esta ocasión no i odemos obrar de otro mo
do que como lo hacemos, por los motivos que dejamos 
apuntados. Entiéndase que nosotros no abrigamos pre
vención personal contra nadie, y que solo hemos dado 
cuenta de un suceso, bajo la garantía de una persona á 
quien dejábamos la responsabilidad de sus asertos.» 

Y a v e V . , S r . Director, que es oportuno el horr i 
ble temor que este periódico siente por los comunica
dos sin cuento y por las personalidades sin término á 
que puede dar ocasión el comunicado á que hace refe
rencia. ¿Ño es graciosa la ocurrencia y caritativa la 
intención del que impunemente y sin ofrecer defensa 

por su parte deja que se rasgue descarada y calum-
niosameme la honra y buen nombre de sus seme-

^ ¡ c l n n i c a d o s y personalidades! Es de la manera que 
se esclarecen ciertos apuntos. Es la forma en que la 
decencia los exige; es el modo en que la ley lo manda 
¡ P o b r e / W . . Le deseo m?)or acierto en sus altos a 
importantes debates políticos, porque de lo contrario 
dará con sus defendidos en tierra. Yo la reto segunda 
vez á que haga probar á su corresponsal ó correspon
sales la certeza de los incidentes publicados-, de seguro 
les desmentirán la opinión pública, los tribunales oe 
justicia, y el rubor de sus roseros. . 

- El comunicado anónimo á que me refiero, tiene la 
excelente condición, entre otras de que por h(.y me 
desentiendo, de no abrazar el más pequeño incidente 
ni detalle que se pueda calificar de exacto. En los 
acontecimientos que se refieren, no hubo tal en
cierro en un calabozo de la cárcel; no hubo tal reco
nocimiento facultativo; no hubo tal soltura contra 
lo mandado por la autoridad; no hay tal suspensión de 
empleo y sueldo para D. Mariano ü r s i n , oficial se
gundo de la administración de Hacienda pública, y 
padre del niño á que se hace referencia. No existe, 
en fin, nada de lo que en el comunicado se cuenta.^ 

La detención de ese n iño , m ^ o r de nueve años, 
se mandó porque tiraba piedras con riesgo do herir á 
las personas que transitaban por la plaza del Conde de 
Colmara. Tan acertada medida gubernativa se cum
plió, estando encerrado tres horas el niño de que se 
trata en las habitaciones del alcaide; no en un calabo
zo , ni siquiera en la cárcel , como falsamente se su
pone. 

La existencia de un expediente, y con posteriori
dad de una causa criminal, es exacta; y de ella resul
tara, á no dudarlo, porque hechos sobran y pruebas 
legales que evidencian la culpabilidad de algunos su-
getos, cuyos nombres, antecedentes y circunstancias 
reservamos por hoy , la certeza de lo que aquí ha pa
sado. 

Sí lo que acabo de exponer no estuviera sujeto á 
una demostración sencillísima, vendría en su apoyo 
otro comunicado inserto en el núm. 2,332 de La Dis
cusión , correspondiente al 31 de Julio, nacido de la 
misma fracción política que el anterior (ó que ŝ  prue
be lo contrario), si fracción política se llama lo que 
por coalición aquí se entiende, y de la cual, así como de 
este sígundo comunicado y su autor, hablaré á V . ea 
mi próxima carta. Es curiosa la deducción que puede 
hacerse del parangón de aquellas dos felicísimas cor
respondencias y los sendos mentís que una á otra, y 
sin respeto al amor de familia, se lanzan. 

Con examinar uno y otro texto, se viene en conoci
miento del respeto y el profundo aprecio que un redu
cido número de p rsonas (que de seguro, y peso al no
menclátor de empleos, títulos y condecoraciones que 
La Discusión nos regala, no pasan de doce, y á la prue
ba me remito) profesan á la autoridad actual de Soria, 
y con media docena de comunicados, se presenta en fo
tografía e! motivo, causa y principal origen de esta 
discordancia, que comprende, juzga y api mde el resto 
de la población, como de seguro la comprende juzga 
y aplaude la inmensísima mayoría de la prensa y de 
los hombres de sanos principios y de ideas prudente
mente liberales. 

Pero los periódicos á que me refiero no podían en 
manera alguna aceptar mis comunicados, no obstante 
sus promesas de que estaban dispuestos a rectificar, y á 
dejar la verdad en su terreno, porque aceptándolos 
desacreditaban á sus comitentes, y desprestigiaban á la 
benemérita fracción que aquí lea representa. 

Insértese mi correspondencia; luchen en buena l id , 
y darán una prueba de lealtad que hasta hoy vienen 
negandv; de lo contrario, creeré que tengo el derecho 
de decir muy alto que unos y otros, periódicos y co
municantes, son une fomvle de farseurs. 

Me despido de V . , Sr. Director, hasta el próximo 
correo, ofreciéndome como siempre su mas afectísimo 
seguro servidor Q. S. M . B. 

M A . J, CAPPA Y MAQUEDA. 
Soria 3 de Agosto de 1863. 

S E C ( M RELIGIOSA. 
SANTOS PE MAÑANA. S m Cayetano de Thiene, funda

dor, y .San Alberto de Sicilia. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de San 

Cayetano, donde se celebrará á su santo titular con 
mis i mayor y sermón, y por la tarde ejercicios. 

Continúa celebrándose la nevena de la gloriosa San
ta Filomena en la parroquia de San Justo. 

En la iglesia de Saa Isidro dará principio la novena 
anual á la Virgen de! Buen Consejo. Todos los días 
al anochecer se rozara la estación y rosario, después el 
sermón, en seguida se leerá la novena, y se terminará 
con los gozos, letanía y salve. 

En el oratorio del Olivar y en la iglesia de San An
tonio de los Portugueses se practicaran por la mañana 
y por la tarde los ejercicios mensuales en obsequio del 
Sagrado Corazón de Jesús, y solo por la tarde en las 
Salesas Reales y monjas Trinitarias. 

SECCION COMERCIAL. 
80LS4 DE MADRID. 

Cotización del dia 5 de Agosto de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 52 45 
y 52-60, pequeños. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 48-10; 
á plazo, 48-35 fin cor. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, no publicado, 
37 p. 
^Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 

Deuda del personal, no publicado, 24-20. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 47-50 d. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 92-80. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.a de A b r i l 

de 1850, de 44,000 rs., 6 por 100 anual, no publicado, 
99-40 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 98-75. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 103-50. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no p u 

blicado, 98-60 d. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 98-o0 d. 
Idem del canal de Isabel U de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, no publicado, 111 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro

carriles, no publicado, 97-90. 

ESPECTÁCULOS. 
CIRCO DE PRICE. A las nueve de la noche.—Extra

ordinaria y escogida función, en la que por primera 
vez se presentara la funámbula señorita Susana Ryan, 
ejecutando escogidos ejercicios en la cuerda. También 
por primera vtz la Gran fiesta de Baco, ejercicio ecues
tre fantástico.—Sorprendentes ejercicios por los elefan
tes, y la pieza mi.nica E l bandido, de las montañas de 
Calabria, con el terrible salto del puente cortado.— 
Ultimas funciones de los elefantes.—Los pormenores 
de esta función ee anunciarán en lus carteles. 

JARDIN DE PRICÍ-: Hoy, desde las nueve de la noche 
hasta la una de la madrugada, gran baile y vistosos 
fuegos artificiales. 

Billete de caball.ro, 4 rs.; los de señora gratis. 
CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las nueve de la no

che.—Décima cuarta representación del célebre Leo-
tard.—Los pormenores se anunciarán por carteles, y 
los programas se distribuirán á la entrada. 

ELÍSEO MADRILEÑO (jardin de recreo en el paseo de 
Recoletos).—Cuarta gran festival extraordinaria para 
hoy a ias ocho y media de la noche: concierto instru
mental en el que tomará parte la orquesta y coros del 
teatro Real. Otra gran orquesta. Exposición de fuegos 
artificiales, he cantarán seis coros de ópera v una ba
canal. r J 

Editor responsable : D. MANUEL XMARTINEZ. 

Madrid: 1863.-Imp. de M. Tello, Preciados, 86. 
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El Reino.—Jueves 6 de Agosto de 1863. 

SECCION DE ANUNCIOS DE EL REINO 

Se reciben en las oficinas del periódico, Calle de Preciados, núm, 57, y en|5 
Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia núm. 2. 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario^ nos permite ofrecer formalmente 
á los anu ciantes habituales y á los que deseen va erse de este m^dio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios^ cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obst culo, las sociedades; las empresas y los particulares que quieran 
anunciar jn E l Reino, con tino y oportunidad, imitando en e4a parte lo bueno de !os estran-
jeros, conoc rán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principalmente entre las clases mas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos d l̂ 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto p0r 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la naturaleza ̂  J 
es tan evidente que no necesita probarse. 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al número de inserciones ^ 
anuncio y á los caractéres de letra que el anunciante desee emplear, para lo cual se cuenta, 
una gran variedad; pero siempiv, serán módicos en estremo, puesto que E¿ Reino mas nJ 
lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio 
industria. 

Los ímuntios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia 
mero 2, y en la administración de E l R e i n o M ^ de Preciados, núm. 57 

C A P I T A L E S . 
DOTES 

REDENCIONES DEL SERVI 
CIO MILITAR. 

lentas á vouotad. 

L A 

p y 1 1 s u 1 1 B. 
V I U D E D A D E S . 

JUBILACIONES. 
ASISTENCIA. PARA 

ESTUDIOS. 
Rentas vitalicias. 

Compañía general Española de Seguros mutuos sobre ia vida. 
Áutorisada por real érden de 24 d* febrero de 1860. 

CONSEJOM~VlGILANCIA. 
Extno. Sr. Duque de Villahermosa, grande de Sr. D. Aniceto Puig, jefe de administración de pri-

Espan;' de primera clase y vice-presidente del mera clase, ex-diputado á Górtes, v propietaria. 
Gong eso de diputados. | D. Santiago Alonso Cordero, ex-diputadoá Górtes y 

Sr. D. Jaime Girona, banquero y propietario. propietario. 
Muy ilustre Sr. D. Antonio Ocnoteco, magistrado • Sr. D. Vicente Rodrigue/,, diputado á Górtes y 

jubilado de la audiencia de Madrid, y propieta- propietario. 
rio. 

Excmo. Sr. D. Joaquín Aguirre, ex-miuistro de | Sr. D. José Reus y García, ex-dipotado á Górtes 
Gracia y Justicia, diputado á Górtes y abogado. | propietario y abogado. 

Sr. D. Antonio Murga, propietario. 
DELEGADO DEL GOBIERNO, Sr. D. Joaquín Helguero. 

DIRECTOR GENERAL, Excmo. Sr. D. Pascual Madoz, ex-rainistro de Hacienda, diputado á Górtes y 
propiet-ario. 

ABOGADO CONSULTOR, Sr. D. Simón Santos Lerin. 

Situación de la Compañía en 5 de agosto de 1863. 
Número de pólizas.—9 936. Capital suscrito.—75.923,453. 

LA PENINSULAR abraza por el sistema mutuo todos los ramos de seguros sobre la vida. 
Hay asociaciones para capital sin riesgo, capital do supervivencia, capital por muerte, renta á velun' 

tad y renta vitalicia. 
Sus fondos se invierten en deuda pública ó ea imposiciones sobre fincas construidas por la compa

ñía y adjudicadas por IB años á crédito representado por obligaciones hipotecarias al 6 por 100. 
Los caudales se consignan en la Gaja de depósitos. Los títulos adquiridos ó creados, se depositan en 

el Banco de Espafia. 
Los derechos de adralnisiracion se cobran en cuatro plazos iguales de año en año. 
Una fianae administrativa responde de la buena é integra gestión de la empresa. 
Las oficinas se hallan es ablecidas en Madrid, cade del Sordo, núm. 27, cuarto segundo derecha 

donde se dan p spect s ó se remiten á los puntos donde se pidan. 
Hay delegados especiales que pasarán á las personas que lo soliciten para dar aclarcioanes (Lu.) 

LA UNION 
Compañía de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 

la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie
dades mutuas de seguros denominadas L A UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y E L PORVENIR DE L A S FAMILIAS (so
bre la vida). 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presidente, Excmo. Sr. D. Francisco Santa-Cruz, Vocal, Exmo. Sr. D. Luis Guilhou director de la 

propietario, ex-ministro de la Gobernación y de Gorapañía general del Grédito de España. 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de j Vocal, Excmo. Sr. D. Juan Pedro Muchada, se-
cuentas del reino. i nador y propietario. 

Vice-presidente, Excmo. Sr. conde de Villanueva I Vocal, Sr, D. Juan de Gastro Fontela, capitalista 
de la Barca, prop etario y senador del reine. y propietario. 

Vocal, Sr. D. J. Singher, ex-director generai 
esta compañía 
Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 

Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

GARANTIAS. 
1. » T R E I N T A Y DOS MILLONES DE REALES de capital social 
2. a Los importantes derechos que anualmente percibe la Compañía por la gestión de las dos So

ciedades que administra. 
3. a Un fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios. 
4. a Las considerables sumas que representan las primas á recibir. 

RAMO DE INCENDIOS Á P R I M A FIJA. 
LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmueble., por una módica cantidad anual, ei 

proporción al nesgo que ofrece cada seguro. 
Responde, sin aumento alguno de prima, de ios incendios causados por el juego del cielo y por las 

esplosioues del gas. 
Garantiza también, mediante una prima insignificante, los daños que puedan oeaeionar las esplogjc 

nes del gas que no produzcan incendio. 
Paga lo* siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,825 millones de rejl^s de capitales efectivos. 
Ha indemnizado por 2.0S5 incendios ocurridos en los seis años que lleva de existencia, la suma do 

nueve millones y medio de reales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 
En Madrid, la Dirección general, calle de Fuencarral, núm. 2, y sus delegado; a 

capitales de provincia faálitan prospectos y dan esplicaciones. R. 

IL m\ m nmm. 
S O C I E D A D D E S E G U R O S M U T U O S S O B R E L A V I D A 

CONSEJO DE V I G I L A N C I A . 
Sr. D. José Magaz, diputado á Górtes, propietario v 

oficial del ministerio dn Hacienda. 
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, propie

tario é individuo del Redf^onsejo de Agricultu
ra, ludustriay Ctmcrcio. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna, gr¿nde de Es
paña de primera clase, gentil hombre de S. M. y 
propietario. 

Sr. Conde de Casa-Florez. 
Sr. D. José Hermenegildo de Arairola 

propietario.— Vocal secretario. 
abogado y 

Excmo. Sr. Duque de Abrantcs, grande de España y 
senador.—Presidente. 

Excmo. Sr. Gonde de Isla Fernandez, senador, 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martin García de Loygorri, propietario y 

brigadier de ejército. 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Lórdoba, propietario. 
Sr D. R^mon Vela Bioalgo, pr ipi; tario. 
Excmo. señor n;arqués de Moureal y de Santiago, 

grande de España de prime, a clase, gentil
hombre de S. M. propietario ymaríscal de campo 

Dirí-ctor general, Ex' mo. é Irco. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director H jui:fo, Sr. D. Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Gaja de ahorros. 
Tiene por objeto hacer productivas las econoraias délas familias, por medio del interés compuesto 

y la herencia mútua. 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13,18, 23 y 28 años. 
Los beneficios son proporcionales á la edad de los asegurados y á la importancia y duración de las 

nsscriciones. 
Ha reunido en los once años que lleva de existencia, 81,600 asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 343 millones de reales. 
Los fondos délos imponentes se invierten en rentas del Estado, Inllándoseá cubierto de toda clase 

de riesgos. 
El cnnsiderable número desusentores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica

do en los cuatrn últimos años, devnlvípnno á los sohrevi vientes los capitales impuestos, aumentados con al 
sumas pre meidas por el interés compuesto por las herencias de lossócios fallecidos y por los beneficios 
de .as pó izas caducadas, justifican la bondad de la institución y el favor siempre creciente que el público 
1 a dispensa. 

La cofi-pañia anónima de Seguros titulada LA UNION, que entre otros grandes elempntos de vida posée 
un capital sonal de TREINTA Y DOS MLLONEs DE R E A L E S , se ha constituido, en gerente de 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija,segura y responsable por large que sea 
el período de la? imposiciones. 

Se publica el día 15t íe cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectóse 
ouantoi kif'onnes se solkiten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral, núm" 
ro i , en provincias * en casa de los comisionadosde la compañía. R. 

Escuela especial 
D E L 

CUERPO DE INGEMEllOS DE MONTES. 
Los exámenes de entrada en esta escuela, empezarán el día 1.° de setiembre próximo. 
Para.ingresar de alumno en la misma es necesario: 

1. ° Ser español. 
2. ° S r ma o^de Ití años y no pasar de 25, acompañando la partida de bautismo, debidamente 

autorizada. 
3. ° Ser de bnena vida y coslumbres, lo que se acmli tará por medio de certiücacion del párroco y 

de la autoridad civil del pueblo donde resida el candidato. 
i.0 Ser de complexión i ana y robusta, y no tener ningún defecto físico que impida dedicarse al 

servicio de los montes. 
5. ° Acreditar mediante examen en la escuela, el conocimiento de las materias siguientes: 
Aritmética. 
Algebra, con inclusión de la teoría general de ecuaciones. 
Geometría. 
Trigonometría, rectilínea y esférica. 

Geometría aniítica de dos y tres dimensiones. 
Física. 
Química. 
Francés. 
Dibujo lineal y de figura; todo con la estension que marcan los programa-s publicados en la Gaceta 

del 11 de mayo último. 
6. ° Las solicitudes para el examen de ingreso ea la eicuela, se dirigirín antes del día 1.° de se-

tiembra, á la dirección de ia misma, s;ta en Villaviciosa de Odón. 
7.° Los aspirantes espresarán al pié de l.is soiieitu les del exámen, las señas de su domicilio á fin 

de avisarles oportunamente el dia en que deben presentarse en Villaviciosa y devolver á los que no 
sean aprobados, sus respectivos documentos. 

Villaviciosa de Odón, 23 de julio de 1863 —El ingeniero I o secretario, Bunaventura Bachiller. 
(14) 

VERDADEROS GRANOS DE SALUD 
del doctor Franck . 

Por lo que interesa la salud pública, como para la seguridad de los enfermos, lus médicos de grande 
putacion á cada momento prescriben el uso de los verdaderos granos de silud del Dr. Franck, los 

-i.iicos autorizados por el gobiern . francés hace ya mas de sesenta años, porque han siempre recono -
cído oue estas pildoras eran el mas dulce como también el mas eficaz de todos los purgativos que se 
usan noy dia. Crda caja de 6 ó 12 rs. está acompañada de una noticia de oclio páginas entregada de 
Vdlde, y en la cual se hallan umeradas las propiedades de este purgante, ¡a manera con que ê debe 
usar, y todos los in licios seguros para que se distingan perfectamenti de los falsos granos d-í salud de 
Dr. Fra ck, como también el peligro que hay de esos falsos. El modo mas seguro para no equivocarse, 
con.siste ¡tobre todo en nuestra mrarea de fábrica, depositada, según lo fxige la ley, en e! tribunal de Co
mercio y en ei Consejo de los Prudnommes de Paris. Se venden en Madrid, por menor, Sres. Calderón, 
Piineipé, 13, y botica, plaza de; Angd, 7, y en los punios indicados mas abajo, como también en las 
mejores far.aacias. 

En Paris, todo pedido, cualquiera que sea debe ser dirigido á M r . Leveville, director de las oficinas 
de la farmacia Teroy, rué Neuv 3t. Augustin, núm. 45, en París, acompañando el pedido da una letra 
sobre París, ú ofrejiendo un fiador de toda ^a antia, se luce inmed^tainente el envío. 

Pqndoa donde se tallan de Ve nta los verdaderos granos da salud del Dr. Franck.—Barc<-lona, Ra -
mon Cuyás, droguista; Cádiz, Sáncbeo y compañía, negociantes; Gáceres, Vicente Salas, botica
rio; Jaén, Aznard de Benezeck, negociante; Logroño, Zubia, boticario; Lérida , Abadal, botica
rio; Vitoria. Arellane, boticario, calle de Postas, número 7; Zamora, Manuel Alense, ooticario. 

(A. 1587) 

CIGARRILLOS PULMONIGOS DE PARISS. 
Remedio soberano cmtra el asma, la tos convulsiva, las anginas de pecho, catarros, opresio-; 

\ nes y palpitaciones nerviosas, la ronquera, dolores de muelas, irritaciones de bronquios y de la% 
• garganta. 

Preparadas únicamente en la botica inglesa de P. PARÍS, 28, place Vendóme, 28, en Paris. 
Por'mencr, Señores Calderón, Príncpe, 13, y botica plazuela del Angel, 7.—En provincias! 

los depositarios de la Esposicion estranjera. 
De la misma casa tinta para marcar la ropa, que no la quena, ni se borra nunca 

' (A. 1806 
" T í a 

Vil'OREÜ-MiOÜ DE i Liffi \ M U 
LINEA 

TRASATLÁNTICA. 

S A L I D A S D E C A D I Z 
PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SANANA 

Y L A H A B A N A 
lodos los dias 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marclia sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, lus mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana -impleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora?. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2,a clase, pesos fuertes 110.—3.a clase, pesos 
fuertes 50. 

S A L I D A S D E A L I G A N T E 
Para Barcelona y Marsella, miércoles á las 11 de la mañana. 
Para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.--3.a clase, rea-

es vellón 110, 
Arroba Por 10 

castellana kilógrs. 

LINEA DEL 
MEDITERRANEO. 

De domicilio BARCELONA á domicilio MADRID. 
Rs. 4,75 

5.20 
5.50 
4 

Rs, 

» 

4.13 
4,52 
4.79 
3,48 

DROGAS, 
CURTIDOS, 
FARDERIA, 
LAiNA sucia de ¡a estacitn de MADRID al muelle de BARCELONA. 

HARINAS—De ESPINOSA, MADRID, VALLAüOLID y otros puntos de Castilla al muelle de Bar
celona á precios reducidos. 

El tra.-porte se hace en el n.ismo tiempo y bajo las mismas condicioaes que hasta el presente. 
Informarán sobre precios de otros artículos, pasages, ele, entre Madrid, Marsella, Barcelona, Ali

cante, Málaga y Cádiz. 
Despaclio centro 1 de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R-) 

'• s t e - J /ifi í , '23, 
au premier. 

C / l ? » S Ü L A S ~ W ! O T H £ S 
ílprol'ttliao po« la Srabcmia be flJfbirma be $JairÍB 

PAR fe 
Rué Ste-.inne, 29, 

au premier. 

CURA PRONTA Y SEGURA DE LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS 
TRATAMIENTO FACIL PE SEGUIRSE EN SECRETO T ADN VIAJANDO. 

ATESTACIONES de los S"» R t c o r d , cirujano en gefe del hospital du Midi , miembro de la Acad»-
mu de Modicina ¡ nos t a r . , profesor de la Facultad de Paris, medico del hospital de la Salpétriére; 
t u i i c r i o r . cirujano en gefe del hospital du Midi, miembro de la Academia de Medicina; D e a r i i « l i e « . 
cirujano en gefe del hospital mililar de Val-de-Grtce, encargado del servicio de las enfermedades conta-
giosa»; S í g a l a s , profesor de la Facultad, miembro de la Academia de Medicina, etc., etc,, de iaj 

cuales resulta qu« las Cmous-MOTHEÍ se han empleado 
siempre con el mejor ecsito contra las enfermedades conta
giosas, y que los wedicos deberían acojer y propagar este 
tratamiento. 

Nota. Para pref averse de las imitationes, que algunas han 
sido ya condrnada-í por haber defraudado este medicamento, 
ecsijase la marca -le fabrica del margen en la etiqueta de la \\ 
caja . y la Urina d.i Moinrs-LAM'Juaocx i C'c. Nuestras cajaa 
te hallan en cass de los depositarle s de la Esposicion es-
trawera y en las «rincinales Farmacias de España. 

délas mensajería; iiíipep|aies 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V4PORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marselj» 
Sa ldas de Madrid para Marsella por Valencia, todos les miércoles i las siete de la mañana 

íedia de la noche. 
De Valencia los jueves á Us cinco de la tar.e. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valencia los viernes á la» diez de la u anana, 
Gonsignatar os; En Madrid, Sres, viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. I ^ H V , 

CB, Sr, D,Emi!io Fermaud, p aza de las Barcas, núm. 42, pral. j ^ 

LA TÜTELART 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA 1̂ 

Delegado regio, Sr, D. Francisco Dnmont y Calonje, 
Junta de vigilancia.—D.Tomás López de Barges,—ü. Guillermo Kolland, banquero.—EICÍ 

simo Sr. D. Lucio del Valle, ingeniero civil.—D. Santiago de Velasco é lbarróla, banquero v 
tario.--b. Juan Stuvck y Lloret, gf'fe de adraínistraciou.--¡lino, S '. D. Luis Diuz Pérez, abogi 
D, Juan Francisco Diaz, pefe de administración,—Exorno, Sr, marqués de Hemdia.—Ü Ciriacol 
mélico,—Exmo, Sr. D. Felipe, del Rivero, teniente general.—limo, Sr. D. José de Osorno y 
gefe superior de administración.—D. Antonio María Vai j , coronel y cajero de Ultramar,—ü. fe 
menegildo Amirola, abogadr. y propietario.—D. Juan Ignicio GresDo, abogado (vocal secrelano), 

Director general, Sr. D, Peiro Pafcaa! de Uhagon. 

Situación de la Compañía en '23 de julio de 1863. 
Número de suscritores. 87 933 
Capital suscrito, . . 635.449;885 rs. 
Tíuilos compra 'os,. , 488.551,000 » 

LA TUTELAR empezó á devolver los capitales impuestos con beneficios crecidox en 1857, j 
repartidos los siguientes: 

12 894,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 1,881 imponentes que terir 
compromiso social en 1857. 

20.4 9,000 rs, cu títulos del 3 por 100 consolidado, á los 3,322 imponentes qae termmx 
compromiso social en 1858, 

37.257,000 n-. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 6,971 imponentes que teminafu 
compromiso social en 1859, 

36.190,000 rs, en títulos del 3 por 100 c: nsolidado, á los 2,829 ímpo entes que teinmB 
compromiso socii-1 en 1860 

36,330,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á \o? 6,127 imponentes que tenniKi 
compromiso social en 1861, 

68.814,000 rs, en títulos del 3 por 100 consolidado, .1 los 10,089 imponentes qu'; termi'r. 
compromiso social en 1862. 

211.984,000 rs enjurjto, 

LA TUTELAR bace toda clase de operaciones, bien sea con pérdida del Cupital por muertetiel» 
gurad^, ó sin pérdida del capital por inuerte del asegurad'). 

Las suscriciones son liquidables cada cinco ;iño> ó anualmente, á voluntad do los suscrítores. I 
Las susc.'iciones liquidables todos los años facilitan, á todos los que lo deseen, medios de ciá j 

desde luego rentas vitalicias. 
LA TUTELAR es la sociedad ne su clase mas antigua en España, y como se ve por el ligero !^ 

men de su situación en este dia, la que mas capital asegurado y mayor número de suscritore< col 
Las seis liquidaciones que lleva practicadas, y en las que ha i'evuelto considerable men te ícreeidw 
pital a los imponentes, prueban con datos irrecusables la buena organización de esta sociedad ylü> 
meninas ventajan que ofrece. 

En la dirtecion general, establecida en Madrid, calle de Alcalá, núm, 36, y en ias oficinas 
asenten en ^rovincins se fac ilitan gratis prosoectos y se darán todos les datos y esplicaciones -
rias para que el público pueda ilustrar su opinioii en la materia. r (Lu.) 

Caja de ahorros.— 
Formación de capitak-s 
jiara crear rentas, dotes 
ó redención del servic o 
militar.— Cuentas cor-
nemes.—Nunca se pier
de el capital. 

BANCO PENINSULAR 
HIPOTECARIO, 

autorizado por realórden de 8 julio 186^. 
FIANZA ADMINISTRATIVA: 

2.250,000 reaiss vellón. 
IDC«ICIUO EN MADRID: 

Puerta del Sol nímero 13. 

Interés lijo U 
por 100 con lawM;ti 
cion mensual v * ^ 
utilidades , s .' 
14 l i2 al año,-*Vf 
re riesgo el ca#'; 
reembolsaávoluN1-

Consejo de administración y director general nombrados por los sócios en junt̂  f 
celebrada en 30 de marzo último. • (y 

PKESIDENTE.—Sr. D. Podro Nolasco Mansí, propietario, labrador y ganadero en varias pro*1 
ex-diputado á Córtes. ^ 

VOCALES.—Señor marqués de Nibbifino, abogado y propietario.—Sr. D. Félix Cascajares,» j . 
propietario y diputado á Córtes.—Sr. D. Gregorio Torrecilla, director del colegio prepar;torio 
reras especiales y propietario.—limo. Sr. D. Sebastian de la Fuente Alcázar/abogado, P̂ ,opl1.f,,, 
putado a Córtes y subsecretario del miuisterio de Gracia y .Justicia.—Sr. D Federico "̂ 7jS| 
de Hacienda y secretario de S. M.—Sr. D. P:dro Méndez Nevado, propietario.—Sr. D. Pedl1' 
Santander, abogado y propietario. ^ 

VOCAL SECRETARIO.—Sr. D. Lúís García y García, abogado, propietario y catedrático tv\>n 
rio de la Universidad central. . •] 

DIRECTOR GENERAL.—Sr. D. Mariano Soldevilla y Pérez, jefe cesante de administración a ^ V i J 
Esta sociedad, á cuyo frente se encuentra un Cornejo de Administración compuesto de P ^ j í 

elevada y reputada posición social, que á la vez son imponentes en las cajas sopiales, Y corD,0 Tgs ? 
brados para este cargo por los demás sócios, con arreglo á sus estatutos, 'basa sus opera':l0. nte:.' 
préstamos hipotecarios por las dos terceras partes dn sus valores en venta y renta; c0.n.se?e*[Bí^ 
rantias los capitales qu; se la confien están siempre asegurados y libres de toda vicisitudf 
política, -^IÍ | 

Todas las líquiJaciones mensuales verificadas hasla el dia, han dado un resultado iaJ* ¿a*. 
repartir por esceso de utilidades 30 céntimos por 100, ad ra<is del 10 fijo, que, acumulado 
dá un total de 14 1[2 por 100 prójítnamente al año. 

Se admiten imposiciones desde 10 rs. en adelante. . 
La dirección en Madrid, y en prov ncía? "os representantes, dirán cuantas esplicacione ^ j i 
La contabilidad está siempre de manifiesto á los imponentes para el exámen de su cuenta. 

nerales de la sociedad. ^_ÍÍL^^^^I 
Uno deles ramos m^s interesantes de la ciencia médica puesta ai B» 

DE TODA CLASE DE PER ONAS. j 
Tr?tado práctico de las enfermedades urnurias y de todas las dolencias que tienen relación 

en el hombre y la mujer. I 
Octava edición, un volúmen de 900 páginas, enriquecido con 314 figuras de j ^ S i ' , 

por el doctor JOZAN, profesor especíil de natologia urogenital, en P^ris, 182, rué de ̂  ,CU|9Í)'1 
a Tullenas.-'-Enfermedades contagiosas, estrechamientos, catarros de la vejiga, piedra, c jj^etj 
terilidad, debilidad por consecuencia de escesos, pérdidas, enfermedades de las mulere\'a jel ^ í l 
tos, higiene, preservativos. Precio, 5 francos por el correo, 6 c< n doule cubieria. En |a<prii>íl'| 
el doctor Juzan, 282, rué Rivolí, Masson, libreio, 26, rué de la Ancienne-C medie, yen ,B r 
íes librerías de Paris, de los departamentos y el estranj^ro. . 

Del n.ismo autor. Segundn edición. Por una crusa frecuente y poco coneciua 
L A I M P O T E N C I A , P R E M A T U R A . traíal^l 

Esta íbra, que contiene las csusas los síntomas, las complicaciones, la marcha y .^ aCjon ^ J 
de esta insidiosa enfermedad está precedida de consideraciones generales sobre la ^pj-vat^o^jJ 
juventud, la generación de la especie humana y el problema d é l a población, con OD g,, Í ^ J 

[curasi un volúmen de fiOO páginas Precio, 5 francos y 6 por el correo bajo doble s0^iHn0s í r J 
lá 26. rs., Esposicion Kstranjera, calle Mayor, 10. Los enfermos pueden tratarse ellos m ^ »1 
fpreparar los r medios en sus boticas aco?tumbradas.—Tratamientos y consultas de ^ 
(seis, y también por correspondencia. (Franquear.) (A* 


